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2) Las grandes composiciones africanas. 

Como contrapartida a estos pequeños cuadritos, aislados • 
en medio de-un r i c o conjunto ornamental, se desarrollan también en 
Tarragona, l a s composiciones u n i t a r i a s , propias d e l mosaico africano, 
en l a s que l a escena abarca todo e l fondo musivo. • • ' 

El mosaico de l a v i l - l a de l a Pineda (Vilaseca)', junto a Ta­
rragona |na 111] es e l r e f l e j o de este nuevo t i p o de composicifin, que 
además- se ajusta estilísticamente a uno de l o s temas favoritos de l a 
musivaria africana, l a s escenas de peces. 

- . Este tema no era desconocido en Tarragona, puesto que en/el 
mosaico de l a c a l l e Alguer (ns 2S), fechado hacia e l f i n a l del s i g l o I I 
d.C, • habla sido ya u t i l i z a d o para decorar e l pavimento en torno a un 
pequeño estanque. Aunque la-s figuras sean-policromas como en l a Pineda, 
gracias a l uso de l a pasta v i t r e a , se advierten ciertos d e t a l l e s , como 
las manchas y líneas, denticuladas blancas, que recuerdan todavía l a téc­
nica de s i l u e t a s d e l mosaico en blanco y n ^ r o . 

A modo de gran catálogo d¡B peces, se han representado en e l 
pavimento de l a Pineda toda clase de especies marinas corrientes en e l " 
Mediterráneo, desde l o s cefalápidos (calamares, sepias y pulpos) y"crus­
táceos, a l o s mamíferos (delfines) y peces,, estos últimos especialmente 
(83). -
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A pesar del colorido de sus cuerpos, expresado en anchas 

y paralelas f a j a s de teselas -como se vela en l a pintura de este 

momento, p r i n c i p i o s d e l s i g l o I I I d.C— (84), l a s f i g u r a s han p e r d i ­

do e l v/olúmen y e l a i r e n a t u r a l i s t a de l o s primeros modelos helenís­

t i c o s . Adquieren ahora un carácter l i n e a l y sumamente esquemático, 

en e l que salo se conservan l o s rasgos de l a propia identidad. I g u a l ­

mente aquel sentido c r g a n i c i s t a de l a composición se pierde para dejar 

paso a unas alineaciones de peces ordenadas, según dos ejes diagonales 

cruzados, que dividen e l campo en cuatro hipotéticos r e g i s t r o s t r i a n g u ­

l a r e s . Aunque no hay duda que el mosaico de l a Pineda se entronca por 

sus características con otros congéneres africanos, especialmente de 

l a región de Bizacene, se disti n g u e de e l l o s en l a ausencia, en primer 

lugar, de l a f i g u r a humana a l a que estamos acostumbrados a ver bajo 

l a forma de pescadores. A d e c i r verdad l a escena ha quedado ahora redu­

cida a un simple catálogo ictiológico. Igualmente otro motivo tan ligado 

a l a s marinas, como son l o s segmentos negros paralelos, que simbolizan 

l a s ondulaciones d e l mar, y que fué representado desde e l i n i c i o del s i ­

glo I I I d.C, f a l t a también aquí, así como en e l mosaico de l a c a l l e A l -

guer de Tarragona (86). De este modo e l fondo sobre e l que destacan l o s 

peces es enteramente blanco, se ha convertido en un fondo neutro, despro­

v i s t o de cualquier evocación simbólica que recuerde e l mar. De.todas f o r ­

mas, y a pesar de este procesa de abstracción, merced a l cual e l fondo 

espacial se pierde, hay una plena integración d e l tema d e l mosaico con e l 

lugar que ocupa en l a v i l l a . Es evidente que e l tema que mejor se adecuaba 

a l a pavimentación de esta parte termal de l a v i l l a eran l a s representa­

ciones de peces, y esta idoneidad se acentuaba aún más dada l a cercanía 

que mediaba entre l a propia v i l l a y e l mar. Hemos de tener en cuenta que 

l a zona de l a Pineda,por su carácter l l a n o , ha estada siempre c u b i e r t a 

de estanques, a l o s que es muy posible se r e f i r i e s e Pttieno en l a Ora Marítima, 

cuando habla de : "(...) piscium semper ferax stagnum (...)" (87). 
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En razón directa con estos preciados estanques debían 
estar los "piscatores tarrayConenses" a los que alude L i u i o (88) 
que estarían encargados de i n d u s t r i a l i z a r y comercializar este pro~ 
ducto natural del .mar, ese mar que supone para Tarragona l a base -
económica de su prosperidad (89). 

Volviendo de nuevo a las grandes escenas figuradas, nos 
encontramos en Tarragona ante un segundo mosaico, s i bien más tardío 
que e l de l o s peces de l a Pineda, que data del primer cuarto del s, 
I I I , en e l que se ha desarrollado e l conocido mito del Triunfo de 
Dionysos. 

-Dentro de l o s diversos episodios que conforman e l mito, es 
éste uno de lo s más frecuentes entre los mosaicos del Norte de África, 
especialmente desde que Septimio Severo aparece representado en acti t u d 
t r i u n f a l en e l arco de Leptis ifegna, lugar de donde era natural y en 
donde los dioses patrios eran Dionysos y Heracles (= Liber Pater y Hér­
cules). (90). 

A los diez mosaicos africanos que nos muestran e l tema extenr» 
dldo desde Volúbilis a Sabratha - e l más importante de l o s cuales es -
e l de l a "Casa de V i r g i l i o " en I-tedrumeto [ 9 l } ~ hay que sumar l o s ejem­
plares que señalan l a difusión del tema por. l a s provincias. Son l o s de 
Tréveris, I t a l i a , Chipre, Corinto y Antioquia (92). En Hispania es cono­
cido en Ena (Zaragoza), en E c i j a a Itálica ( S e v i l l a ) , en Baños de Valdea-
rados (Burgos) y en Torre de Palma (Portugal) (93). 
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E l mosaico de Tarragona parece responder en ciertos aspec­
tos a uno de los modelos más representados en e l Norte de África. 
Por una parte l a f i g u r a de Dyonisos, v i s t a de tres cuartos, está cu-
blerta de l a tr a d i c i o n a l bassara o túnica que l e l l e g a hasta los pies, 
ceñida en torno a l busto mediante uncingulo, y de l a clámide que rodea 
su hombro izquierdo. Por otra parte, l a pareja de tigresas que arrastran 
e l carro, v i s t a s de p e r f i l , adoptan en cabezas y patas posiciones aná­
logas a l a s observadas en otros pavimentos, denotando en e l l o ajustarse 
a modelos o cartones comunes, s i bien se advierte una l i g e r a variante 
•en l a cabeza de l a segunda, ti g r e s a , que tiene un largo y desproporcionado 
cuello, sólo j u s t i f i c a b l e por l a presencia en este punto de l a fig u r a 
situada encima, l a cual impedía l a normal representación de l a t i g r e s a . 
Hay, s i n embargo, toda una ser i e de divergencias que apartan este mosaico 
de l o s esquemas más conocidos. Está, por ejemplo, l a propia forma del -
carro que aqui es curvado, en lugar de ser rectangularj e l thyrsus l o • •• 
blandéDionysos con su brazo izquierdo en vez de hacerlo con e l derecho, 
además de que aquí apenas l o - i n c l i n a , quedando ca s i paralelo a su cuerpo, 
a d i f e r e n c i a de l a gran oblicuidad que caracteriza a los otros mosaicos. 
La última particularidad, s i n duda l a más extraña en mosaicos de este t i p o , 
es l a inusual presencia de una v i c t o r i a alada volando por encima de l a -
pareja de f e l i n o s , pues l o normal es ver a esta figura de pie, por detrás • 
de Dionysos, junto a otros personajes que componen'el tl^iasos o cortejo 
de l a divinidad y que aquí en Tarragona tampoco están presentes. 
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Todas estas características que acabamos de mostrar y que 
son raras en los mosaicos -salvo en e l pequeño "emblema" de Cherchell, 
donde e l carro es también curvado y Dionysos está solamente acompa­
ñado por un sátiro- son, en cambio, corrientes en l o s sarcófagos de 
igual tema, concretamente los citados carros curvados y l a s v i c t o r i a s 
que vuelan por delante del dios (94), Este parentesco no debe enten­
derse como una derivación directa del sarcófago, puesto que son única­
mente unas cuantas variantes y no un modelo completo los aquí reflejados, 
Sólo en e l caso de determinados ejemplos, como los que señala Dumbabin 
en Susa, E l Djem I y Zaragoza puede verse una e s t r i c t a conexión con los 
sarcófagos, y en ambos casos deben responder a un modelo común (95), Se­
gún esta misma autora, paralelamente a l a gran indu s t r i a de sarcófagos 
que floreció en Roma a f i n a l e s del s i g l o XI d.C, debió seguir l a p u b l i ­
cación de l o s modelos o esquemas en los que se basaron sus populares 
temas. Tales modelos circularían por África y por España y proveerían 
e l repertorio de los mosaístas, l o s cuales, después de mucho copiar y 
recopiar, irían introduciendo variantes unas veces intencionadas y otras 
involuntarias (9S). 

En e l caso del mosaico de Tarragona creemos que está claro que 
e l cartón, dadas l a s similitudes y diferencias establecidas con otros -
mosaicos, debe proceder de algún centro norteafricano, t a l vez precisa­
dle en l a región de Bizacene. Hemos de tener en cuenta que e l tema báquico 
en sus diversas expresiones, adquirió en e l África púnica de época impe­
r i a l un notable éxito, como prueba del valor y v i t a l i d a d que este culto 
habla alcanzado entre l a s clases.más relevantes. (97). 
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Precisamente en relación a Dionysos aparecen l a s Estaciones 
del Año que simbolizan e l c i c l o generador y benefactor de l a natura­
leza, 'con su muerte y resurrección, cuyo ritmo era regulado por Dionysos, 
dios de l a vegetación. Ambos temas evocadores de l a fecundidad, tienen 
mucho sentido en los mosaicos de Tarragona, puesto que nos recuerdan 
l a base agrícola de l a ciudad, uno de los puntales de su economía a 
l a que se refieren los escritores antiguos (98). 

En Tarragona se conocen desde e l s i g l o pasado l a existencia 
de dos mosaicos de composiciones d i s t i n t a s , pero cuyo tema común está 
constituido por las estaciones representadas bajo forma de bustos feme­
ninos. En uno de e l l o s , perdido, procedente de una v i l l a muy próxima a l 
anfiteatro (nS 62) cada fi g u r a ocupaba un octógono, rodeado por trenza. 
De l a s dos estaciones publicadas e l s i g l o pasado una correspondía a l i n ­
vierno y l a otra a l a primavera. El otro mosaico (n9 45) conservado en e l 
Museo Arqueológico, desarrolla una composición de círculo dentro de cua­
drado; en los triángulos resultantes se coloca una estación. Aquí l a única 
alegoría que ha llegado hasta nosotros representa a l invierno bordeada de 
unos roleos formados por hojas y frutos de o l i v o , que son uno de los -
elementos simbólicos que acompañan a esta estación. Desgraciadamente nada 
sabemos del tema que c u b r i r l a e l gran círculo, pero unos pequeños v e s t i ­
gios semejantes a los cascos de un caballo o animal por e l e s t i l o , nos 
hacen pensar en l a representación del tríiiô o de Dionysos que aparece en 
Acholla, donde e l dios conduce un carro llevado por centauros (99), o 
t a l vez en un Sol Invictus rodeado de caballos? (IDO). Ambos temas discu­
rren dentro de gran círculo. En cualquier caso es evidente que ese peque­
ño fragmento musivo es i n s u f i c i e n t e para apoyar esta o aquella otra suge­
rencia. 
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Es posible que algunos de los elementos decorativos que 
hemos visto en mosaicos tarraconenses, tengan una significación - • 
más grande de l a que aparentan y sean, en realidad, símbolos de 
las estaciones; son, por ejemplo: l a s cráteras llenas de frutos 
en l a s que se apoyan palomas que cubren los ángulos del mosaico nS, 

125 de l a v i l l a de Els Munts, pavimento que además muestra e l t i r s o 
báquico en e l umbral de l a habitación; o t a l vez los pequeños f r i s o s 
adornados con animales y f l o r e s que aparecen en medio del conjunto 
ornamental geométrico del gran pavimento de l a Medusa nQ 41. (101); 
Pero de nuevo l a fragmentación o e l desconocimiento de todo e l pavi­
mento nos impide comprobar esta otra propuesta. 

En l a misma línea parecen mostrarse l a s diminutas cabecitas, 
tratadas en opus vermiculatum, que vemos en los ángulos del .emblema de 
Medusa (nS 41); dos llevan espigas en l a cabeza y l a otra representa 
a un Océanos; a l f a l t a r l a cuarta mascarilla se hace difícil inte r p r e t a r 
él valor de todas e l l a s , aunque pudieran tratarse de alegorías r e l a c i o ­
nadas con l a t i e r r a y con e l mar. 

Más difícil r e s u l t a establecer e l origen de los cartones de 
las estaciones de los mosaicos de Tarragona, así como l a cronología de 
los mismos. Sabemos que su colocación en l o s cuatro ángulos de un pavi­
mento simétricamente relacionadas con un medallón central se hace c o r r i e n ­
te desde mediados del s i g l o I I d.C, (102). Por sus rasgos estilísticos, en 
general de gran sequedad de lin e a s , se podría pensar aproximadamente, en 
unas fechas a p a r t i r del comedio del s i g l o I I I en adelante, pero no hay 
ningún punto sólido de apoyo para sustentar esta fecha n i menos p r e c i s a r l a . 
En cuanto a l modelo, podría proceder, como otros esquemas y motivos de esta" 
época de África. En l a misma ciudad de Thysdrus, en l a Bizacene, l a s esta-



ciones aparecen representadas en más de una veintena de pavimentos. 
De todos modos, se tendrá presente que es un tema que goza de gran 
popularidad, y en Hispania, concretamente, l a s excavaciones nos -
están mostrando cada vez más mayor número de ejemplos, dentro de 
una 'grdn variedad compositiva y de una cronología amplia, situable, a 
grandes rasgos, entre e l s i g l o I I I y e l IV. especialmente. 

En Tarragona se-volverá a reproducir e l tema,si bien im­
buido de otro carácter estilístico y simbólico en e l mosaico de l a 
cúpula del mausoleo c r i s t i a n o de Centcelles, fechado a mediados d e l 
si g l o IV. En este caso l a s estaciones han sido simbolizadas bajo l a 
apariencia de amorcillos o niños desnudos, cada uno de lo s cuales 
es portador de l o s frutos y f l o r e s respectivos del tiempo {103). 

El cese de l a produccián de mosaicos paviméntales. La c r i s i s y l a s inva­
siones germánicas.-. 

Según e l recorrido que acabamos de hacer, l a produccifin c o n t i ­
nuada, de mosaicos paviméntales de Tarragona - c a p i t a l -terminaría, s i no 
hemos errado en l a s fechas, algo después de mediadas d e l s i g l o I I I . 

Este hecho podría ser interpretado dentro del contexto general 
de l a gran c r i s i s que afectó durante este s i g l o a l mundo romano, en l a 
que se vieron inmersos todos los niveles de l a organización s o c i a l , eco­
nómica, política y r e l i g i o s a del Imperio. 
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La c r i s i s se produjo cuando las estructuras sobre l a s que 
se cimentaba e l Alto Imperio, centradas básicamente, en torno a l a — 
vida ciudadana, empezaron a f a l l a r por l a manifestación de nuevos — 
elementos socio-económicos que serán los predominantes en e l Bajo Im­
perio y aón después de desaparecido e l Imperio de Occidente. Esos nue­
vos elementos se concretan esencialmente en. l a s grandes propiedades -
t e r r i t o r i a l e s y en el empleo cada vez mayor del trabajo de l o s colonos 
( i m ) . 

Estas propiedades funcionaban a modo de verdaderos "centros 
autárquicos de producción y consumo" (105), l a s cuales supondrán un freno 
a l a productividad agrícola y artesanal de l a s ciudades (en nuestro caso 
de mosaicos) a l igual que afectarán, en líneas generales, a l comercio (lOS). 

Estos l a t i f u n d i a , que son puestos en explotación por e l trabajo 
de colonos, quedaban fuera de l a fiscalización de las. ciudades, de forma 
que toda l a carga t r i b u t a r i a recaía en los habitantes de l a ciudad, sobre 
cuyos ciudadanos más r i c o s pesaba además l a manutención de una plebe cada 

• vez más improductiva, así como e l levantamiento y conservación de los monu­
mentos y e d i f i c i o s de l a ciudad (107). 

En Tarragona, concretamente, ya se habla detectado algún síntoma 
de d i f i c u l t a d econámica, durante l a segunda mitad y sobre todo e l f i n a l 
del s i g l o I I , cuando e l número de pedestales para .estatuas decreció debido, 
probablemente, a que apenas se podrían ya fina n c i a r l a s estatuas. De todas 
formas en época de los Severos se volvieron a e r i g i r pedestales de estatuas 
pero en su mayor parte ya no cumplían su f i n a l i d a d o r i g i n a r i a (108), 
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otros signos de l a c r i s i s del s i g l o I I I fueron e l alza c o n t i ­
nuo de los precios, l o que produjo una inflación expresada en l a deva­
luación de l a moneda (109), así como e l crecimiento progresivo de los 
impuestos, que fué una constante a l o largo del Bajo Imperio, y causa 
de levantamientos y revueltas entre l a población campesina. 

Toda esta situación que nace de l a contraposición de intereses 
entre formas económicas d i s t i n t a s (110), campo-ciudad, se traduce en unos 
hechos sociales, políticos y m i l i t a r e s que se pueden concretar en l a anar­
quía m i l i t a r y en las invasiones de los franco-alemanes. 

Estas invasiones se produjeron aprovechando e l clima de i n e s t a b i ­
l i d a d e inseguridad creado por l a s continuas usurpaciones del poder imperial 
por parte de los generales del ejército romano, que se sucedieron desde e l 
asesinato del último monarca de los Severos (año 235), y provocaron l a -
ruptura de l a unidad imperial (111). Los franco alamanes después de romper 
e l limes del Rin, invaden l a Galia y a través de los Pirineos llegan a Ca­
talunya y a Tarragona (112). 

Los historiadores,son explícitos cuando se refi e r e n a Tarragona 
en relación a estas incursiones, Eutropio señala que fué asaltada (.., expug-
naverunt) y Aurelio Víctor que fué destruida (113). Sin embargo, i n c l u s o , -
hoy en día, es difícil c a l i b r a r l a importancia y e l alcance que tales incur­
siones r e v i s t i e r o n en l a ciudad y en su t e r r i t o r i o , puesto que carecemos de 
aquellos testimonios indudables que señalen su destrucción y que sólo l a 
metódica excavación arqueológica podría, t a l vez, aportar. Por eso algunos . 
hechos y circunstancias que son vist o s únicamente en función de tales incur­
siones es mejor, por el-momento, expl i c a r l o s como un fenómeno derivado de l a 
c r i s i s y de l a ine s t a b i l i d a d económica (114). 
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Sí51o en e l casa de l a v i l l a de A l t a f u l l a existen argumentos 
que pueden interpretarse como causados por dichas invasiones, pero,-
aún a s i , tampoco son inequívocos. La v i l l a fué destruida por un incendio 
del que son prueba fehaciente los cuatro mosaicos aquí estudiados (n^s, 
123-126), los cuales presentaban una abundante capa de cenizas, en l a que 
fué hallado un t e s o r i l l o monetario (115), cuya pieza más reciente según -
J. Hiernard, se fecha en e l 264. S i esta capa de destrucción fué debida 
a l a invasión entonces esta última no puede ser datada antes del 264 (116). 

Después de este incendio l a v i l l a fué reconstruida y ampliada 
en l a parte de l a s termas y continuó en se r v i c i o hasta ser abandonada a l 
f i n a l del s i g l o V. (117). 

Si l as invasiones fueron un aspecto, una forma violenta en l a que 
se manifestó l a c r i s i s , e l cristianismo que veremos ahora crecer e imponerse 
en aquellos lugares más romanizados, es otro elemento perturbador de l a es­
tructura romana a n i v e l ideológico, puesto que entra en c o n f l i c t o con e l -
propio culto imperial a l cual se oponía y además ejerció una acción desin-
tegradora de l a sociedad t r a d i c i o n a l romana (118). Signo evidente de esta 
incompatibilidad fueron las persecuciones que decretaron los emperadores 
en contra de esta religión. En una de e l l a s , ocurrida en Tarragona, e l año 
259, sufrió martirio e l obispo. Fructuoso y sus dos diáconos (119). 
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Este suceso traduce probablemente l a existencia de una comunidad 
cr i s t i a n a cuya v i t a l i d a d se mide, aunque parezca un contrasentido, como 
dice P a l o l , por l a riqueza de su necrópolis (120). Se encuentran en e l l a 
sarcófagos decorados con escultura que corresponden a obras de importación, 
primero de Roma (s. I I I — p r i n c i p i o s s. IV) y después de Cartago ( f i n del 
s. IV-principios del s, V) o fabricados en t a l l e r l o c a l durante esos mis­
mos períodos. 

Pero volviendo a l a s invasiones, sea cual fuere e l efecto de l a s 
mismas, l a vida continuó en Tarragona, aunque sujeta a mayores d i f i c u l t a d e s 
económicas y reducida, según parece, a su perímetro amurallado, t a l como -
se observa en gran parte de'las ciudades de esta época (121). A t r i b u i b l e 
a este momento es e l abandono de algunos suburbios habitados de l a ciudad, 
por ejemplo e l que existía cerca de l a Plaza de Toros -que fué ocupado desde 
fines del s i g l o I I I por los enterramientos que constituyen en aquella zona 
l a llamada Necrópolis de Pere M a r t e l l (122). . . 

Las casas, a juzgar por una excavada recientemente porM. Berges 
en l a parte a l t a de l a ciudad, debían ser s e n c i l l a s y pobres,•reutilizando, 
s i era preciso, restos constructivos anteriores (123). Por e l l o es de supo­
ner que algunos de lo s grandes e d i f i c i o s o f i c i a l e s , sino todos, habrían de­
jado de cumplir su misión o r i g i n a r i a . 
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Igualmente, en las siguientes décadas, fueron usados monu­
mentos más antiguos para los pedestales de l a s estatuas de los empera­
dores, así como se levantaron nuevos e d i f i c i o s como un Portlcus loviae, 
t a l vez una basílica, en tiempos de Diocleciano y Maximiano, y se restau­
raron otros, por ejemplo, l a s thermae Montanae, hechas restaurar por un 
r i c o praeses a l f i n a l del s i g l o I I I o más tarde. Asimismo e l an f i t e a t r o 
prosiguió en sus funciones, al.menos hasta l a época, de Constantino (124). 

A p a r t i r del 293 Diocleciano asoció a l poder nuevos emperadores 
con l o cual e l imperio quedaba regido desde entonces por una Tetrarquía 
divid i d a en cuatro prefecturas. La diócesis Hispania que formaba parte 
de l a Prefectura de l a s Gallas, estaba, a su vez, repartida en siete pro­
v i n c i a s regidas por un praeses, de l a s cuales una fué Tarragona (125). 

B, Los mosaicos del s i g l o IV y V. 

Después de l a c r i s i s del .siglo IIÍ apenas tenemos datos concretos 
con l o s que' reconstruir e l ambiente socio-económico y político de Tarraco, 
a l o sumo ,se. pueden señalar c i e r t a s aproximaciones. 

En e l plano político-administrativo Tarragona debía seguir siendo 
una ciudad importante por cuanto era l a c a p i t a l de l a s diócesis o provincias 
hispanas dependientes directamente de Roma, y como t a l residía en e l l a , r e ­
presentando los intereses imperiales, un praeses. Del reconocimiento a l a -
autoridad del emperador continuaban siendo.muestra, aunque ahora en menor 
número, las estatuas e inscripciones erigidas en este período a l o s d i v e r ­
sos monarcas que se sucedieron (126). 
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En e l plano r e l i g i o s o , Tarragona era también sede del epis­
copado, y s i bien esta institución no era, en realidad, nueva, pues­
to que estaba atestiguada desde e l martirio del obispo Fructuoso, en 
el 259, es de suponer que ahora cobrarla nueva prestancia, a l manifes­
tarse libremente y a l contar con l a aprobación y protección de l a j e r a r ­
quía imperial, desde que l a promulgación del edicto de Constantino, en 
el 313, reconoce e l culto de l a I g l e s i a c r i s t i a n a . De todos modos, no 
tenemos datos suficientes para valorar e l papel histórico y s o c i a l desem­
peñado por e l episcopado dentro de l a ciudad, aunque cabe entrever que 
sus autoridades eclesiásticas se habrían ido identificando progresiva­
mente con los grupos sociales dirigentes, que representaban a l Imperio 
(127). 

Tampoco contamos para esta época con documentos arqueológicos 
que nos muestren cómo estaba estructurado e l recinto- urbano, o cuál era 
e l n i v e l de l a s relaciones socio-económicos de sus habitantes, sólo sabe­
mos de l a existencia e importancia de l a ciudad a través de l o s textos de 
Ausonio (310-395) y de su discípulo Paulino de Ñola (353-431) (128). Para­
dójicamente l a única base que nos ayuda a reconocer a l a población l a en- , 
contramos en las inscripciones y enterramientos de l a necrópolis paleo-
c r i s t i a n a de San Fructuoso o del Francolí, de los s i g l o s IV y V, 

Uno de los aspectos interesantes que se observan a p a r t i r del es­
tudio de l a s inscripciones, es l a presencia, en Tarragona, durante el s i g l o 
IV, de inmigrantes que procedían de Oriente; hecho que también se constata 
en l a provincia con una diáspora de judíos (129) y viene a r e f l e j a r unas 
relaciones estrechas entre ambos lugares, que contaban ya con precedentes, 
y sobre todo demuestra que l a ciudad debía ser l o suficientemente importan­
te y act i v a , comercialmente hablando, como para atraer esas migraciones. 
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El estudio de los enterramieirLcs más r i c o s , formados por sar-
cáfagos esculturados de t a l l e r l o c a l , y de importación, así como por 
laudas de mosaico, aparte de ilu s t r a r n o s acerca de contactos comerciales 
y culturales con los centros de Nu^midia y África proconsular, nos -
testimonia especialmente l a capacidad a d q u i s i t i v a de una parte de l a -
comunidad c r i s t i a n a de Tarragona, presumiblemente la- que detentaría lo s 
cargos más altos de l a ciudad, tanto a n i v e l administrativo-imperial como 
eclesiástico. 

Los mosaicos que revisten l a s citadas laudas sepulcrales, fecha­
das en su mayor parte en l a primera mitad del s i g l o V, son los únicos que 
se pueden estudiar en esta época en Tarragona, puesto que e l mosaico pavi­
mental se desconoce en l a s casas de l a ciudad y salo se inserta dentro del 
ambiente r u r a l , de l a s grandes y r i c a s v i l l a e del s i g l o IV. 

Estos mosaicos, aparecen ahora, cubriendo l o s pavimentos de l a s 
r i c a s v i l l a e de Paret Delgada (Selva del Camp) y Els Munts ( A l t a f u l l a ) , -
ambas objeto de este estudio, o revistiendo, l a espléndida cúpula del mau­
soleo de l a v i l l a de Centcelles (Constantí). 

Estas v i l l a e conocidas ya desde e l Alto Imperio, a l a s que habría 
que sumar otras también situadas a pocos kilómetros de Tarragona (130), eran 
l a s residencias de grandes propietarios o possessores, l a s cuales nos permi­
ten i d e n t i f i c a r hoy l a existencia de los l a t i f u n d i a d e l Bajo Imperio. Estos 
fundí debían estar dedicados, posiblemente en Tarragona, a l c u l t i v o básico 
del olivó y de l a v i d , así como a l a producción de sus derivados, e l aceite 
y e l vino, para l o s que se fabricarían i n s i t u recipientes adecuados ( I 3 l ) . 
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Con l o s l a t i f u n d i a tendríamos, pues, reconocida paralelamente 
en Tarragona l a vida urbana, desarrollada en l a cap i t a l administrativa, 
y l a vida r u r a l ( 1 3 2 ) , característica de este tiempo, manifestada en es­
tas grandes y autosuficientes unidades económicas, en torno a l a s cuales 
se concentraba un gran número de mano de obra, formada por esclavos, 
l i b e r t o s y sobre todo por colonos ligados, cada vez más, a l a t i e r r a , 

1.- Los Mosaicos paviméntales de l a v i l l a de Paret Delgada, Selva del Camp<, 
'/ Tarragona. 

El estudio de l o s mosaicos.paviméntales de Paret Delgada.nos 
proporciona l a base para seguir afirmando, y ahora con mayor fuerza, 
l a relación con l a musivaria del Norte de África, especialmente del África 
proconsular. Relación que, por otra parte, había sido ya i n i c i a d a en época 
severiana a, través de motivos y sobre todo escenas figuradas. . 

La presencia de cartones e incluso de t a l l e r e s musivarios a f r i c a ­
nos, en lugares como S i c i l i a , Hispania, Galia meridional (Aquitania p r i n c i ­
palmente) o Aquileya, y e l Mediterráneo o r i e n t a l , fenómeno que además va 
Intimamente ligado a l mundo r u r a l de l a s v i l l a e , del bajo Imperio sólo puede 
j u s t i f i c a r s e en e l dominio absoluto de un arte que, como e l mosaico africano, 
había alcanzado, después de un proceso de autonomía, l a s cotas más a l t a s de 
su personalidad creadora, a p a r t i r del cual se difundió requerido por una -
nueva sociedad agraria que basaba su riqueza en e l campo. 



Ó 5 7 

El "africanismo" de los mosaicos hispanos se manifiesta, no 
sólo en las vistosas escenas de venationes, como las que vemos en l a 
cúpula de Centcelles (133) o en e l pavimento de Pedresa de l a Vega 
(Palencia) (134), o bien en otro tipo de escenas figuradas, caras a l 
repertorio africano, sino también en l a s composiciones geométricas 
y, sobre todo, en aquellos temas vegetales que forman l a propia trama 
compositiva o bien cubren a modo de relleno e l fondo residual musivo, 
como sucede en Paret Delgada. 

Dado que ya hemos abordado antes, en e l capitulo dedicado a l 
Catálogo, e l análisis estilístico de los mosaicos a l a v i l l a de Paret 
Delgada (n^s. 112-120), nos limitaremos aquí a trazar una valoración 
sucinta y global de sus elementos compositivos, lo mismo sean esquemas 
que pequeños detalles ornamentales, para así reconocer e l origen de los 
cartones o, en todo caso, l a filiación del t a l l e r que trabajó en su e l a ­
boración. 

En l o s mosaicos observados directamente se advertía como l a 
gama cromática, basada en teselas de piedra calcárea o de t i e r r a cocida, 
se reduela a l color rojo, blanco-amarillento, negro azulado, g r i s y a l 
amarillo-ocre, a s i como a sus correspondientes matices derivados,un rosa 
y un amarillo claro. 

Tenemos cinco tramas geométricas y otras tres vegetales. Entre 
las geométricas, algunas son de origen i t a l i a n o , como l a de c i r c u i o s , 
semicírculos y cuartos de c i r c u l o (ne 113), o l a misma de ci r c u i o s secantes, 
y consideradas en s i mismas no son propias de un mô __jTiento determinado, -
aunque ahora reciban un nuevo tratamiento e incluso constituyan en e l p r i ­
mer caso e l tema favorito de los t a l l e r e s ingleses del s i g l o IV (135). 



G5Z 

Las otras composiciones geométricas formadas por cruces y . 
octógonos que originan hexágonos (nS 115), y cruces de scuta (n9 119) 
nos interesa destacarlas aqu£, por cuanto constituyen formas típicas 
de l a musivaria del s i g l o IV y V, (13S) presentes, a grosso modo, en 
el N. del África (Proconsular), en e l área adriática (N. de I t a l i a , Yu­
goslavia), en Grecia y en e l Próximo Oriente. También en Hispania son -
conocidas en v i l l a e de l a Meseta Superior y del Valle del Ebro, fechadas 
igualmente en estos momentos f i n a l e s del Bajo Imperio, así como en Aqui­
tania. 

Algunas diferencias, sin embargo, apartan l o s ejemplares de 
Paret Delgada de l a gran mayoría, constituyendo así su propia peculiaridad. 
Estas se reducen, básicamente, a l e s t i l o l i n e a l , casi gráfico de las dos 
composiciones trazadas con ribetes negros frente a l pictórico e incluso -
barroco de muchos mosaicos, especialmente de fechas avanzadas. 

La correspondencia entre motivos decorativos y composiciones en 
el mosaico de l a s cruces y octógonos (n9 115) no es l a usual, salvo e l 
florón longiforme situado en e l hexágono, pero,de todos modos, son elemen­
tos conocidos y comunes a l repertorio musivario de esta época (137). 

E l otro mosaico (ns 119) representa una novedad en l a composición ; 
de cruces de scuta, o entrecruzado de hexágonos oblongos, consistente en un 
cuadrado situado en e l centro de l a cruz, que substituye a l octógono o r i g i ­
nario y da paso a cuatro compartimentos trapezoidales. 
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Si pasamos a l a s tramas vegetales se reconoce con mayor f a ­
c i l i d a d e l origen inmediato de los cartones en l a musivaria africana, 
particularmente, de l a s oficinas que trabajaron en torno a Cartago. 

Son, por ejemplo, l o s temas de l a s coronas de hojas de l a u r e l 
(n9 112) o de hojas de acanto (nS 120), que, aunque ya eran conocidas -
a f i n a l e s del s i g l o I I y e l transcurso del s i g l o III,, gozaron durante 
e l s i g l o IV de especial predilección, con numerosas muestras en ütica y 
Cartago (para ambos tipos de corona) (138) y en Piazza Armerina ( S i c i -
l i a - p a r a e l primer tipo) (139). Las coronas, también formaron parte de 
l a temática musivaria desarrollada en las v i l l a e hispanas situadas en -
torno a l Duero, Ebro y sus afluentes; así como en l a s v i l l a e de l a Aquita­
ñía, donde, s i n duda, constituyeron un elemento propio dentro del e s t i l o 
vegetal imperante en su producción. 

En e l caso de l a composición de l o s llamados "coussins" o cua— ' 
drilóbulos de lados curvilíneos (ns 118), que aquí ha sido tratada de 
un modo sumamente l i n e a l y esquemático,se podría remontar también a l 
e s t i l o " f l o r i d o " de l a s escuelas africanas del s i g l o I I I (I40)v con ejem­
plos concretos de l a forma en Timgad, s i bien aquí e l , e s t i l o es muy pro­
fuso y barroco ( I 4 l ) . 

E l análisis de los motivos de relleno también nos conduce, en 
general, a l o s mismos resultados que se han obtenido a p a r t i r de las -
composiciones, es decir, volvemos de nuevo a l origen africano y a l a d i ­
fusión por l a s áreas citadas de Piazza Armerina, Hispania, Aquitania, -
costa adriática y Próximo Oriente, a grandes rasgos (142). 
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Una gran parte de estos motivos aparece, significativamente, 
en Cartago e Hipona, a s i como en Piazza Armerina ( S i c i l i a ) , lugar que 
representa una prolongación de las o f i c i n a s africanas y en c i e r t a ma­
nera es e l muestrario típico de su musivaria. Es difícil sistematizar 
en torno a l a gran variedad de formas, aunque de entrada se puede sena-
l a r que cada elemento ocupa e l lugar idóneo dentro del mosaico. 

Quizás l a mayor variedad y riqueza l a ofrezcan los motivos vege­
tal e s , pues decoran no sólo l a s propias tramas vegetales, sino también 
algunos mosaicos de composición fundamentalmente geométrica (n^s, 113 y 
115). Entre estos motivos se pueden d i s t i n g u i r granadas (n9 113), f l o r e s • 
de largo t a l l o , capullos, hojas (nS 120); hederae u hojas de p e r f i l b u l ­
boso (nés. 113 y 115); florones de diverso tipo,.pero mayoritariamente 
formados por hojas lanceoladas (nSs. 112-115, 118 y 120). 

Los elementos puramente geométricos se basan en cüadrilóbulo 
de peltas (n? 113), nudos de Salomón de gran tamaño (nSs. 113-115), cua­
drados sobre l a punta de p e r f i l escalonado (n9s. 115 y 118), rombos im­
bricados (ns. 119), Los otros motivos son imitaciones de placas de mármol 
o zig-zag (nSs. 119; 115). 

En cuanto a l o s bordes hay los típicos ribetes (nSs. 112, .116, 
117 y 119), sinusoides vegetales (nS 113), trenzas (nSs. 113 y 118), pos­
tas (n9 115), y sólidos en perspectiva aérea (nS 120). 

Son formas todas e l l a s predominantes a l o largo del s i g l o IV.y 
con prolongaciones en l a centuria siguiente. 
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Es evidente, después de esta breve y s u p e r f i c i a l síntesis valo-
r a t i v a , como los mosaicos de Paret Delgada responden básicamente,en su 
conjunto, a un repertorio de esquemas y motivos común, durante e l s i g l o -
IV, a l a musivaria de muchas provincias relacionadas en mayor o menor -
grado con los centros del Norte de África. Por otro lado es evidente -
también como los artesanos que trabajaron en l a v i l l a tarraconense supie­
ron introducir, en casi todos los pavimentos, aquellas variantes y d i f e ­
rencias, a veces difíciles de parangonar, que señalan su e s t i l o y los apar­
tan, en cierto modo, de los rasgos más típicos de otras producciones. 

Este t a l l e r o por l o menos e l artesano»oficial que dirigió e l 
proceso de elaboración de los pavimentos de l a v i l l a , dada l a filiación 
maycritariamente africana de l o s temas representados, es. posible que fuera 
o r i g i n a r i o de las o f i c i n a s musivarias de Cartago o de su entorno, o acaso 
se habría formado en e l l a s . En cualquier forma su presencia en. Paret Del­
gada obedecerla probablemente a su propio, carácter ambulante, merced a l 
cual se desplazaría requerido por e l propietario de l a r i c a v i l l a . 

En cuanto a l a cronología, res u l t a muy.aventurado, a l no contar 
con elementos arqueológicos, precisar unas fechas para, todo e l conjunto, 
aunque pienso, reafirmando l o propuesto en e l estudio p a r t i c u l a r de cada 
mosaico, que ésta podría establecerse -después de considerar e l paralelismo 
de Piazza Armerina- hacia l a mitad del s i g l o IV, 
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En l o que se r e f i e r e a l a v i l l a de Els Munts, e l único mosaico 
fechado-con seguridad, perteneciente a l a segunda mitad del s i g l o IV, es 
un modesto pavimento que cubre l a habitación nS 13 de las Termas i n f e r i o ­
res,' por debajo del cual se encontraron cuatro pequeños bronces datables 
en e l 350 (143). La trama, desarrollada con una ruda técnica de dibujo -
equivocado, está formado por octógonos' secantes, cuya expresión coloi^ls— 
t i c a permite que l a forma pueda ser también interpretada como sólidos en 
perspectiva aérea. 

2.- Los mosaicos sepulcrales de l a Necrópolis paleocristiana del. Francolí. 

En este apartado sobre l o s mosaicos sepulcrales debo r e m i t i r , a l 
igual que lo h i c i e r a anteriormente con los mosaicos de Paret Delgada, a l 
estudio que c i e r r a l a pazite correspondiente a l a Necrópolis, en e l capí­
tulo I I , donde son tratados, entre otros aspectos, l a problemática general 
de l o s mosaicos sepulcrales, l a producción hispana, y particularmente l a s 
características estilísticas de l o s mosaicos sepulcrales de Tarragona. Por 
e l l o ahora sólo cabe hacer una valoración conjunta que'nos s i r v a para es-, 
tablecer l a filiación u origen del t a l l e r a l que son debidos estas laudas 
musivas. 

De entrada digamos que de los trece ejemplares fichados en este 
trabajo (nSs. 65-77), sólo tres se han conservado más o menos enteros -mo 
saicos de Ampelius (nS 6 5 ) , optimus (ns 71) y Buen Pastor (n^ 73)-, mien-
t r a s u n cuarto l o está parcialmente,mosaico del Crisman (n3 66). 
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Los cuatro son diferentes y responden a una tipología r i c a y. 
variada que a grosso modo se puede agrupar en torno a dos e s t i l o s , que 
además se distinguen desde e l punto de v i s t a técnico. 

Al primer e s t i l o , a l que definiríamos como tendencia culta, que 
sigue de. cerca, aunque referida a otros medios de expresifin plástica, l a 
corriente artística o f i c i a l emanada de l a ca p i t a l imperial, pertenece l a 
lauda de Optimus, obispo de Tarragona en e l s i g l o V. (144). 

Se ha representado en e l l a l a figura en pie del difunto en a c t i ­
tud de bendecir, individualizado con rasgos propios y evocado como hombre 
joven que l l e v a barba y bigote y un, peinado típico de l a época, en forma -
de casquete semiesférico. Viste túnica blanca,de mangas estrechas adornada 
con c l a v i , cubierta por toga, cuyos pliegues recoge en su mano izquierda, 
l a misma en l a que sujeta un volumen cerrada, mientras l a otra, con dos de­
dos extendidos, manifiesta e l inequívoco gesto de bendecir. 

Esta disposicián de raigambre clásica sólo encuentra analogías en 
l a escultura funeraria propia de los sarcófagos paleocristianos de este mo­
mento por ejemplo en e l sarcófago de l a s Orantes de l a propia necrópolis, 
puesto que en mosaico, a pesar del gran número de conjuntos conocidos en 
e l N. de África, no tenemos, ningún paralelo, estrictamente parecido (145). 

La categoría del difunto viene realzada además con l a imitación de 
un arco arquitectónico, perfilado con ovas, que enmarca su fig u r a a l a ma­
nera de los dípticos consulares de m a r f i l . Dípticos que fueron también.adop­
tados por l a I g l e s i a , con fines litúrgicos, a l pr i n c i p i o privadas de orna­
mento, pero desde e l f i n a l del s i g l o IV incluyendo l a propia figura (146). 
De entre l o s diversos dípticos consulares e l más cercano en l a forma y e l 
p e r f i l del arco a l mosaico de Tarragona es el.de l a Catedral de Monza, en 
e l que se ha representado a S t i l i c o n (cónsul en e l ano 400), su mujer. Se­
rena, h i j a de Honorio y e l h i j o Eucherio, s i n duda e l ejemplo más i l u s t r a -
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E l e s t i l o culto del mosaico de Óptimo es incrementado a l mismo 
tiempo por l a utilización de versos hexámetros l a t i n o s , alineados por -
encima del arco, que se diferencian de l o s habituales e p i t a f i o s , en los 
que por norma general sólo se hace constar e l nombre, edad, y l a fórmula 
que desea un descanso eterno. (148). 

Las otras laudas musivas,la de Ampelius y l a del Crismón, debi­
das a l a misma mano, pese a l o poco que puede juzgarse de esta última, r e ­
presentan otra corriente, según Pa l o l de expresión popular pero dentro de 
una gama f i n a , cuyos caracteres decorativos pueden relacionarse con l o s 
mosaicos funerarios del Norte de África (149). 

• En lugar de un personaje, l a decoración ahora está compuesta, en 
e l caso del mosaico de Ampelius, de un cántaro agallonado d e l que brotan 
t a l l o s de f l o r e s , y de un cordero v i s t o de tres cuartas. Estos elementas 
semi-simbólicos aparecen de forma variada, en l o que respecta a l cordero, 
en l a necrópolis de Tabarca, y en un ep i t a f i o de l a I g l e s i a dé' üpenna, am­
bas en Túnez. El cántaro de forma muy parecida a l de Tarragona se encuentra 
en l a tumba de Balería(Mallorca), en l a i g l e s i a de K e l i b i a (Túnez), y en 
Ghabersas (Argelia) entre otros más paralelos (150). 

Otros rasgos característicos son l a inclusión del símbolo del 
Crismón dentro de coronas, que ocupan l a cabecera de l a sepultura, así como 
e l e p i t a f i o que ahora se ajusta a l a s fórmulas más s e n c i l l a s en l a s que se 
invoca por l a paz del difunto que es nombrado. 
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Pero a l margen de estos elementos comunes a los mosaicos norte-
africanos y a l o s tarraconense, se observan ci e r t a s diferencias entre am­
bas producciones en l o que respecta en primer lugar a l tratamiento de l a 
forma. Frente a l pronunciado esquematismo de l a s laudas africanas, que a 
veces raya en un mero grafismo, l a lacada de Ampelio r e f l e j a en sus figuras 
un cierto sentido r e a l i s t a , especialmente acusado en l a cabeza y en e l -
moldeado del cuerpo del cordero, para lo cual se u t i l i z a n teselas peque-

2 ' 
ñas de 0,5 a 0,2 cm , que repartidas en un decímetro cuadrado suman 326, 
aproximadamente. 

Otro elemento decorativo que distingue a las laudas de Ampelio y 
del Crisman, y a l a vez nos testimonia e l fasto de que ahora se hace gala 
en las expresiones artísticas, bajo e l ampara e infl u e n c i a de l a I g l e s i a , 
está constituido par un borde formado por guirnalda de l a u r e l de cinco ho­
jas en l a que destacan en los centros y ángulos de los lados, cabujones de 
piedras preciosas. 

Ambos elementos decorativos son fáciles de encontrar por separado, 
aparte de los mosaicos paviméntales, en las laudas musivas del Norte de -
África, por ejemplo en Sétif. Incluso en Les l i l e s e l tema de l a pedrería 
aparece a l pié del a l t a r en los templos de Es Fornás de Tcrellá y de l a I l l e -
ta del Rei, en Menorca, a s i como en l a lauda de Balería de l a Basílica de 
Son Peretó, en Mallorca (151), fechados en e l s i g l o VI. 

Sin embargo, l a combinación- de ambos motivos, sólo l a conocemos, par 
ahora, en Hispania en e l r i c o mosaico bajo-imperial de l a s Musas de Arroniz 
(Navarra), expuesta en e l Museo Arqueológico Nacional (152). Las otras dos 
analogías que señalamos a continuación tienen un carácter eminentemente -
funeraria, aunque Lina es c r i s t i a n a y l a otra es polivalente en su sentida 
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r e l i g i o s o . Esta última, fechada en l a segunda mitad del s i g l o IV, se 
encuentra en una tumba de Gargaresh, en las proximidades de Trípoli, 
donde se ha representado, en pintura sobre pared, e l retrato de l a -
difunta dentro de una corona de l a u r e l orlada de gemas. Según Bianchi 
Bandinelli l a s características del retrato son pre-bizantinas y l a pin­
tura se relaciona culturalmente más con Roma y e l Oriente helenístico 
que con Cartago (153). 

El otro paralelo plasmado en mosaico p a r i e t a l , decora e l a b s i -
diolo del Baptisterio de Albenga (N. de I t a l i a ) ; allí junto a diversas 
cenefas vegetales y de pedrería, entre l a s que se encuentra nuestro pa­
rangón, aparecen en torno a una cruz de pedrería, dos corderos blancos des­
tacando sobre un fondo azul de pasta .vitrea (154), 

Este mismo fondo azul luminoso, que distingue nuevamente los mo­
saicos de Tarragona de l a producción africana, a excepción de algún caso, 
es u t i l i z a d o en las laudas de Óptimo y de Ampelio para hacer r e s a l t a r , , -
en claroscuro, las respectivas figuras y adornos compositivos, expresadas 
en tonalidades claras. E l mismo fenómeno tonal se advierte en los mosaicos 
sepulcrales de Montecillas (Huesca) y en e l de Alfaro (Logroño). (155), 

También en e l mosaico de Centcelles, hay fondos obscuros de pasta 
v i t r e a alternando con otros claros, en las diversas escenas del Antiguo y 
Nuevo Testamento que configuran e l segundo f r i s o del r i c o conjunto de l a 
cúpula (156), 
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E l cuarta mosaico de l a necrópolis del Francolí, llamado del 
Buen Pastor (ne 73), está constituido por l a figura f r o n t a l de un Jo­
ven imberbe, vestido con túnica corta y apoyado en un bastón sujeto en 
su mano izquierda, a l tiempo que mantiene su derecha levantada y abier­
ta en actitud orante. Encima de l a cabeza se encuentra e l Crismón rodea­
do por palomas. 

Estilísticamente representa una tendencia de marcada saber po-
' pulár, definida por un fuerte esquematismo, en e l que ya no hay sombras, 
n i volúmenes, y por-una ruda técnica de fabricación a l a manera de sus 
congéneres africanos principalmente de l a Necrópolis de Tabarca. Tanto 
es a s i que Palol piensa en un artesano de aquella región estrechamente 
relacionado con e l t a l l e r que además realizó todo e l grupo de l a necró­
po l i s de Montecillas, en Coscojuela de Fontova (Huesca) (157).. 

S i para este mosaico no tenemos reparo en. aceptar que.fué rea­
lizado por un mosaísta o t a l l e r africano que trabajarla en. Tarragona en 
e l segunda cuarto del s i g l o V (158), más complejo se presenta e l panora­
ma en l o que respecta a determinar e l t a l l e r de los otros mosaicos, s i 
bien hayan sido dados los pasos oportunas para establecer su filiación 
c u l t u r a l . 

El uso en común de unos mismos materiales y de una misma técnica 
en l o s mosaicos de Óptimo, Ampelio y del Crismón, harían pensar, aunque 
l a s diferencias tipológicas entre e l l o s sean bien notables, en un mismo 
t a l l e r , que estarla en relación con l o s centras artísticos que trabajan 
en Roma en torno a l ambiente de l a corte imperial y de l a I g l e s i a c r i s -
' tiana. Pero, de todas formas, s i este carácter se puede reconocer con más 
o menos f a c i l i d a d en l a latida de Óptimo, no sucede l o mismo con l a s otras 
laudas, dada su mayor heterogeneidad, aunque tampoco queda claro, a- pesar 

cirf«<J"a 

del uso de elementos simbólicos comunes, l a dependencia|de los mosaicos 
africanos. 
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Las fechas de estos mosaicos, que no reposan sobre c r i t e r i o s 
absolutos sino comparativos, se sitúan a l f i n a l del s i g l o IV (159) o 
a l comienzo del s i g l o V en lo que respecta a l de Óptimo; mientras los 
dos restantes de Ampelius y del Crismón son atribuidos hacia e l año -
425 aproximadamente. Siempre dentro de unas dataciones anteriores a l 
469, año de l a entrada en Tarragona del godo Eurico, que marcaría e l 
f i n a l de l a producción de los t a l l e r e s de mosaico y de sarcófagos 
esculturados (160], s i bien no significó e l f i n a l de l a necrópolis, l a 
cual,continuó en uso a l servicio de l a población de origen y de los nue­
vos recién llegados. ( I 6 l ] . 
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(1) J. M. RECASENS, La c i u t a t de Tarragona, I. Barcelona, 1966, p. 115. 

(2) M. VIGIL, Edad Antigua. Histo r i a de España Alfaguara I. Parte I I . 
Madrid, 1975, p. 316-321. 

(3) PLINIO, XIX, 1. 

(4) P. DE PALOL BALÉELAS, Tarraco hispano-visigoda. Tarragona, 1953, p. 

24. 

(5) M. VIGIL, op. c i t . , p. 310. . 

(6) G. ALFDLDY, Tarraco, RE, Suppl. XV, 1978, c o l . 591. 

(7) A. BALIL, Revista de Guimaraes, LXXXIV, 1975, p. 98-99. 

(8) MORRICONE MATINI, Pav. signino Roma, p. 3. P l i n i o fNat. Hist.,XXXVI,165) 
aplicaba e l nombre de signina sc51o a aquellos pavimentos . que contenían 
fragmentos de cerámica. 

(9) M. BERGES y R. NAVARRO, Pyrenae, 10, 1971, p. 166. 

(10) HERNÁNDEZ SANAHUJA, Hi s t o r i a de Tarragona, p. 52, 110-112. 

(11) MORRICONE MATINI, op.cit., p, 24. 

(12) Ibidem, p. 30, nota 12. 
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(13) Para todos estos mosaicos vide bibliografía en e l estudio del 
mosaico ns 16, (capitulo I I ) . 

(14) J. U. RECASENS, op. c i t . , p, 133. 

(15) G. ALFOLDY, Tarraco, RE, Suppl. 1978, c o l . 605. 

(16) G. BECATTI, CMGR¿X, p. 18-24. 

(17) J. GUITART DURAN, Baetulo. Topografía arqueológica. Urbanismo 
e H i s t o r i a . Monografías Badalonesas, n9 1. Bar­
celona, 1976, lám. XXI, 1, p. 68; lám. XXII, 2, 

' . p. 85., , . 

(18) J. SERRA VILARO, Mem. J5EA, 116, 1930 (=1932) p. 68, f i g . 26 B y C. 
A. BALIL, BSAA, XXXVIII, 1952, p. 128. 

(19) MORRICONE MATTINI, Mosaici Palatium, lám. XXX, ,66, f i g . 26, p. 70. 

(20) A. BALIL, Zephyrus, XV, 1964, lám., VII, f i g . 1, p. 96, 
J. GUITART DURAN, op.cit., lám. XXII, 1, p, 88. 

(21) BAKE, I, láms, 23,1; 24.4. PERNICE, Pavimenti.Pompeji. lám. 27.5, p. 54. 

(22) J. LANCHA, G a l l i a , XXXII, 1974, p, 74-77; se extiende a l a G a l i a - • 
Bélgica y a Suiza. 

(23) G. BECATTI, op.cit., p. 19-20. 
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ídem, Mosaici Ostia, láms, XV y XVI, 307, p. 166-167, 
Id., CMGR,I, p. 20, f i g , -6. 

X. BARRAL I ALTET y R, NAVARRO SAEZ, BSAA, XL-XLI, 1975, p, 503-522. 
En este trabajo de conjunto se recoge l a bibliografía concerniente 
a cada uno de estos mosaicos. 

A. BALIL, XI, CNA, Mérida-Cáceres, 1969 (=1971) p. 540-548, ídem, 
St. Arch., 11, 1971, p. 7 y siguientes. 

A, BLANCO FREIJEIRO y J.M, LUZON NOGüE, E l mosaico de Neptuno de 
Itálica, S e v i l l a , 1974, p. 38-50. 

HERNÁNDEZ SANAHUJA, El Indicador Arqueológico de Tarragona, Tarra-
gona, 1867, p. 134-135, ídem. Hi s t o r i a de Tarragona, p.,46-47. 
E. MORERA Y LLAURADO, Tarragona antigua y moderna. Descripcidn h i s t d r i c o -
arqueoláqica de todos sus monumentos y e d i f i c i o s públicos. Tarrag o na, 
1894, p. 227. 

X, BARRAL I ALTET, Mosai'ques Regio Laietana, p. 55, nS 21, 

BLAKE I I , láms. 12,2-4; 13,1; 14.3. BECATTI, Mosaici Ostia.-ngs. 226, 
292 y 293, p. 153-155. 21. 

Aparece con gran intensidad en l a s laudas, sepulcrales de l a Ne­
crópolis c r i s t i a n a y en l a cúpula de l a v i l l a de Centcelles. Cerca 
de l a v i l l a , precisamente, fueron encontrados algunos fragmentos 
bastante grandes de escoria de v i d r i o . Vide, H. SCHLUNK y Th. HAUSCHÍLD, 
Ex.Arq.Esp., 1B, 1962, p. 64. E l material del l u j o ha sido estudiado 

, , .hace.unos años.por Paula Rergés en una t e s i s de Licenciatura d i r i g i d a por e l profesor P. de P a l o l . 
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A, BLANCO FREIJEIRO.y J. M. LüZON, op.cit., p. 47. 

Ver bibliografía detallada en e l estudio del mosaico nS 14, 
(capítulo I I ) . A l a l i s t a se puede añadir l a reciente p u b l i ­
cación de Antonio BLANCO FREIJEIRO, Mosaicos Romanos de Mérida,' 
Corpus de lltosaicos Romanos de España. Fascículo 1. Madrid, 1978, 
lám, 80,A, ne 44; lám. 81, B, nS 47. 

Véanse los respectivos estudios y ejemplos en e l capítulo I I , 

BECATTI, Mosaici Ostia, p. 282. 

BLAKE I , lám. 27,A; 36,3; p, 120.-. 

BECATTI, op.cit., lám. LXII, nS 427, p. 226-227. 

H. STERN, CMGR, I, p, 233 y sigs, 

Ibidem. Id,, Recueil, I, 3, nS 297 G; i d . ; Recueil, I I , 1, n̂ s.-
45 y 47, láms. XXIV y XXVII, J. LANCHA, Mosaiques géometriques. Les 
Atéliers de Vienne (isfere), Roma, 1977. 

LEVI, Antioch Mosaic, lám, CIII, f, p, 190; lám, CVII, aye, p, 409; 
lám, CXXXII, a, p. 450; y CV, c. Otro ejemplo, en C i l i c i a , muy.es­
quematizado es. fechado en l a primera ¿ del s. I I I , cf. BUDDE, 
Mosaiken K i l i c i e n , v o l . 2, fig..259, p. 212. 
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CHEHAB, Mosaiques Liban, lám. LX; i d . , CMGR, I, f i g . 8, p. 235. 

Aparecen en Nimes flnv. Mos. 1,2, n9s. 292 y 299); Vienne ( i b i d . , 
n9 159); Lyon (STERN, Recueil, I I , 1, n° 53, lám. XXXVI y nQ 59; 
lám. XLI, f i g . 3,p, 55-56); Arbin finv. Mos., I, nS 256; H. STERN, 
CMGR, I, f i g . 4); Merande ( J . LANCHA, G a l l i a , XXXII, 1974, p. 71, 
nota 14); Taponas (STERN-BLANCHARD, Recueil, I I , 2, ne 193); Nizy-
le-Comte (STERN, Recueil, I, 1, nS 49 b, lám. XVII y XVIII, p, 39 
y 40) y Att r i c o u r t ( i d . , Recueil, I, 3, ne 361 a, lám. XLVI, p. 88-89). 

DARMON-LAVAGNE, Recueil, I I , 3, p. 11. 

En I t a l i a (BLAKE, I, lám. 11,2; BECATTI, op.cit.. lám. XXXI, ne 345, 
p. 186) Hispania (A. BALIL, St. Arch., 6, 1970, lám. I I I , f i g . 2, mos. 
VII, p. 11. Para l a G a l l i a véase, H. STERN, CMGR, I. p. 233-243. 

Vide notas bibliográficas 16 a 25 en e l estudio de este mosaico 
(Capítulo I I ) . 

G. BECATTI, CMGR, I, p, 18-19. 

Vide estudio de mosaico ne 124, 

Lo mismo que l a nota anterior. 

SALOMSON, Antiquarium Garthage, p, 38 y sigs. 

Vide relación completa en e l estudio correspondiente a l mosaico 
ne 124, (capítulo I I ) . 



648 

(51) Ibidem; notas 32 a 45. 

(52) "LEVI, op.cit., lám. XV a; XCIII, c; XCIV e. En e l Líbano aparece 
también en un mosaico tardo imperial, cf,, CHEHAB, Mosaíques du 

' Libanon, B u l l e t i n du Musée de Beyrouth, 14,. 15, 1958-1959. 

(53) P. MINGAZZINI. L'Insula d i Giasone Magno a Cirene. Monografie d i 
Archeologia Líbica, VIII. Roma, 1966, lám. XXV, 4. 

(54) X. BARBAL I ALTET, XII CNA, Jaén, 1971 (= 1973), f i g . 7, p. 738. 

(55) Vide nota 8 del estudio realizado en e l mosaico n9 83 (Capítulo I I ) . 

(56) Para l a h i s t o r i a y difusión del tema véase el estudio del mosaico 
de l a Medusa na 41 y notas 74 a 84 (capítulo I I ) . 

(57) A. BALIL, AEArq., XXXI, 1958, f i g . 1, p. 88 y sigs. 

(58) Ibidem. 

(59) Dada l a larga referencia bibliográfica, se acudirá a l estudio del 
mosaico n? 41 (capítulo I I ) . 
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A. BALIL, op.cit., e l autor ya había advertida estas analogías 
a propósito del mosaico barcelonés de l a s Tres Gracias, lo que 
l e l l e v a a sostener desde entonces l a existencia de un t a l l e r o 

o{.or(n3i<lo e-n 
artesano procedente L Í Oriente. Vide'infra, nota 7 0 . 

Las mismas postas siendo un elemento tan común a l a musivaria 
de todas l a s épocas y las provincias, allí tienen los mismos 
rasgos que se observan en Tarragona, A l t a f u l l a y Barcelona, es 
decir están trazadas con dos f i l a s de teselas que desarrollan 
apenas dos vueltas con l a punta acabada en b i s e l . Tal vez esta 
identidad se explique por l a utilización de una p l a n t i l l a del 
mismo tipo. 

Ranuccio BIANCHI BANDINELLI, Dalí'Ellenismo a l Medioevo. E d i t o r i 
R i u n i t i . Roma, 1978, p. 77. 

P. DE PALOL, Una provincia occidental del arte paleocristiano, 
Zephyrus, I I I , 1952, p. 41^8. 
A. BALIL, Tres aspectos de l a s relaciones hispano-africanas en 
época romana. I Congreso Arqueológico del Marruecos Español. 
Tetuán, 1953 (=1954) p. 387-404. G. ALFALOY, op.cit., c o l . 628, 
aquí se especifica,remitiendo a las correspondientes obras b i b l i o ­
gráficas, e l origen de los inmigrantes. 

A, GARCÍA Y BELLIDO. Les r e l i g i o n s orientales dans l'Espagne romaine. 
Leiden 1967. 
G. ALFOLDY, op.cit., c o l , 636, con bibliografía. 
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(64] J. M. RECASENS, op.cit., p. 145 y 146. G. ALFOLOY, op.cit.. cois. 60G 
y 636. 

(65) A. BALIL, El culto a I s i s en España, CTEER, VIII, 1956, p. 213-214. 
RECASENS, op.cit. 

(66) G. ALFOLDY, op.cit., c o l . 626. 

(67) Ibidem, c o l . 628. 

(68) Th. HAUSCHÍLD, Tarraco en l a época augüstea, gymposion de ciudades 
augusteas,= Bimilenario de Zaragoza. Zaragoza, 1976, p. 217; i d . , 
La terraza superior de Tarragona. Una planificación a x i a l del s i g l o 
_I,en Segovia. Symposium de Arqueología Romana. Barcelona, 1977, p. 
212. 

(69) M. BERGES SORIANO, Bol. Arq., LXIX-LXX, 1969-1970, p. 149. 

(70) A. BALIL, Latomus, 103, 1969, p. 12. Id., CMGR, I, p. 32. Id., S u l l ' a r t e 
d e l l a penisola ibérica i n etá romana. Colloquio italo-spagnolo; Hispania 
Romana. Academia Nazionale L i n c e i , CCCLXXI. Roma, 1974, p. 66 (discusión). 
Id., Revista de Guimaráes. LXXXIV, 1975, p. 110. 
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Ibidem. 

Por ejemplo está bien datada en l a segunda mitad del s i g l o IV 
en e l mosaico (n^ 132) del tepidarium de las Termas Inferiores 
de Els Munts, donde decora l a banda marginal blanca. Para cono­
cer los motivos y temas coincidentes entre Tarragona y A l t a f u l l a 
se verá a l f i n a l de este capítulo e l cuadro-catálogo. 

M. OLIVA PRAT, Descubrimiento de una v i l . l a romana, con mosaicos, 
en Sarria de Dalt-Gerona. Tessela arqueolágica. Separata de l a -
Revista de Gerona, 52, 1970, p. 69, f i g . de l a p. 70. Catáleg de 
l'exposiciá sobre l a v i l . l a romana de Sarria de Dalt. Redactat peí 
Servei d'Investigacions ArqueolCigiques de l a Diputado P r o v i n c i a l 
de Girona i l a col.laborado de l'Associaciá de Veins de Sa r r i a de 
Ter. Desembre 1977. 

R. del NIDO, NAHisp.,. 1964-1965, mos. nQ 32, lám. LVI, p. 203-209. 
Véase también l a nota 50 del estudio del mosaico nS 41 (capítulo I I ) . 

Vide supra, nota 67. 

Jean HIERNARD, Recherches numismatiques sur Tarragona au I I I sifecle 
aprfes Jésus-Christ. Numisma, Año XXVIII, n9 150-155. Enero-diciembre 
1978, p. 309 (nota 3)-313. Los porcentajes para Tarragona y A l t a -
f u l l a son respectivamente: 10,86 y 16,18% 
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Cf., nSs. 25 (Neptuno), 51 (Baco y Venus), 80 (Adonis y Afrodita). 

Ranuccio BIANCHI B A r c i N E L L I ,' Roma. La f i n e d e l l ' A r t e Antica. , 
R i z z o l i . Milano, 1976, p. 229 y 336, A. BALIL, X.CNA, Mahán, 1967 
(= 1969), p. 379. 

Vide, notas bibliográficas 24 a 35 del estudio del mosaico na 41 
(Capítulo I I ) . , 

A. BALIL, St, Arch., 39, 1976, p. 5 y sigs. 

ídem, Latomus, ICO. Bruxelles, 1959, p. 11-12. ' 

ídem, X, CNA, Mahán, 1967 (=Í969) p. 380-383. IdL_, St. Arch.. 6, 1970, 

p. 28. • ,' , " • ' ^ 

M. BOB/OILLA, Pyrenae, 5, 1969,. p. 141-153. 

BECATTI, Mosaici Ostia, p. 344. • " ' 

Estos segmentos no dejan de representarse nunca; y. de modo peculiar 
en l o s numerosos mosaicos de peces de G a l i c i a y Norte de Portugal, f e ­
chados a grosso modo en l a segunda |- del s. I I I , .vide, F. ACUÑA, BSAA, 
XXXVIII, 1972, p. 468-476; i d . , St..Arch., 24, 1973; i d ^ , 31, 1974. 
A. BALIL, a/Cfí, I I , p. 259-263. .' " , ' 
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Vide, fase. I, 2a edic, de l a s Fontes Hispaniae Antiquae, editado 
por A. Schulten. Universidad de Barcelona, 19S5, versos 518-519, 
p. 83. . 

' L i v i o , XXV, 45, 7. 

J.M. RECASENS, op.cit., p.'l77, G. ALFOLDY, op.cit., c o l . 632/633 ; 
para otras referencias bibliográficas. 

Cf., L. FOUCHER, htedrumetum. Paris, 1964, p. 217-221| idem. Dionysos 
dans l e s MosaSlques d'Afrique, Les Dossiers de 1'Archéologie, nS '31, 
nov.-dic, 1978, p. 37-47. 

Sobre l a relación (o "inspiración") di r e c t a de este mosaico y e l arco 
de Septimio Severo' en Leptis Magna, t e s i s defendida por G, Ch. Picard, 
s^erhi G. Ch. PICARO, La Da ta t i on des mosaSques du V i r g i l e & Sousse, 
A t t i del VII Congresso Internazionale d i Archeologia Classica, Roma, 
1961, p. 244-247j ídem UPge d'or de l a Mosaique romaine en Afrique du 
Nord. Les Dossiers de 1'Archéologie, n2 31, nov.-dic. 1978, p. 29| 

' así como R. BIANCHI BANDINELLI, op.cit., p. 233, y K. DUNBABIN, PBSR, 
XXXIX, 1971, p. 54. 

Cf., K. pUNBABIN, op.cit.,- p. 52-65. L. .FOUCHER-, CMGR, II,-p.- 55-61. 
Ver también, notas 5 a 10 del mosaico n2 43 (capítulo I I ) . , 

Vide, A. BLANCO FREIJEIRO, BRAH, CXXXI, 1952, p. 273 y sig s . . ' ' -
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(94) K. DUNBABIN, op.cit., p, 61-65 (F. MATZ, Pie Dionysischen 
Sarkophage, T e i l I I , Berlín, 1963, p. 226-229). 

(95) K. DUNBABIN, op.cit., p. 63-64. (F. MATZ, op.cit., p. 26) 

(96) K. DUNBABIN, op.cit., p. 64-65. 

(97) Loe. nota n9 90. 

(98) ALFOLDY, op.cit., c o l . 592. 

(99) G. Ch. PICARO, Les Mosaiques d'Acholla, Etudes d'Archéoloqie Classique, 
I I , Annales de l'E s t publiées par l a Faculté des Lettres de Nancy, 
n9 22, 1959, p. 82. 

(100) J. P. DARMON, CMGR, I I , p. 313, lám. CXXXIX. 

(101) L. FOUCHER, La Maison de l a procession dionysiaque á El-Djem. ' 
Publications de l'üniversité de Tunis, Faculté des Lettres, I, 
Archéologie-Histoire, X, 1953, p. 134. 

(102) J. BALTY, Syria, L, 1973, p. 330. 

(103) H. SCHLUNK y Th. HAUSCHILD, Ex. Arq. Esq., 18, 1962, p. 36-07. 
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( i m ) M, VIGIL, Edad Antigua, c i t . , p. 351. 

(105) P. DE PALOL, E l Baix Imperi. Histbria de Catalunya, I. 
Salvat, Barcelona, 1978, p, 241 y 253-254. 

(106) M. VIGIL, op.cit., p. 353. 

(107) Ibid. , p, 351^52, 

(108) G. ALFOLDY, op.cit., cois. 598-599, 

(109) En relación a Tarragona y a A l t a f u l l a véase, J. HIERNARD, 
Recherches numismatiques sur Tarragone du I I I sifecle aprfes Jesu-
Christ. Numisma, XXVIII, 150-155, enero-diciembre, 1978, p.. 307-316, 
y sobre todo l a s gráficas que siguen hasta p. 321. 

(110) M. VIGIL, op.cit., p. 353. 

(111) Sobre los aspectos económicos y sociales de l a Península en esta 
época se verá: J.M. BLAZQUEZ, Estructura económica y s o c i a l de -
Hispania durante l a anarquía m i l i t a r y e l Bajo Imperio. Madrid, 
1964. Cfr. P. DE PALOL, op.cit., p. 241 y sigs. en relación a l de­
sa r r o l l o político y económico de Catalunya y especialmente de Tarra­
gona (a través de l a moneda y l a epigrafía) durante e l Bajo Imperio. 
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(112) Sobre estas invasiones en relación a Tarragona y a A l t a f u l l a 
se puede consultar F. MATEÜ Y LLOPIS, Bol. Arq., L, 1950, p. 
53 y sigs. B. TARACENA, Las invasiones germánicas en España 
durante l a segunda mitad del si g l o I I I de 0. Zaragoza, 1950. 
M. TARRADELL, Estudios Clásicos, I I I , 1955-1956, p. 95-110. J. 
SÁNCHEZ REAL, Bol.Arq., LI, 1951, p. 129-131; ibidem, LVn, p,6-Í2. 
A. BALIL, CTEER, IX, 1957, p. 95-143; i d ^ . Emérita, XXVII, 1959, 
p. 269 y sigs, J. M. RECASENS, op.cit., p. 154 y sigs. J. HIERNARD, 
op.cit., p. 311-313; i d . , Tarragona; La c i r c u l a t i o n monetaire au 

fe 
m sifecle apr. J.-C. Simposium Numismático de Barcelona, I , Bar­
celona, 1978, p. 83-88; así como l a interpretación de estas gráficas, 
actualmente en prensa, donde se retracta de alguna de l a s conclusio­
nes vertidas en l a Ruta. Numisma fop.cit) acerca de l a "normalidad" 
del numerario en circulación en Tarragona entre los años 253-268; 
después de compararlo con l a s emisiones correspondientes de Conim­
briga observa una desproporción en e l mismo que se atribuye a l paso 
de dichas invasiones. Agradezco a mi amiga l a Dra. Mata Campo que me 
haya f a c i l i t a d o t a l información así como l a fotocopia de l a r e v i s t a 
citada. Véase también sobre e l efecto de l a c r i s i s y las, invasiones 
en Catalunya y Tarragona e l artículo de P. DE PALOL, op.cit., p. 241-
243. 

(113) Sobre e l desarrollo de estas c i t a s y las de los escritores Eusebio-
Jerónimo y Orosio se consultará 0. ALFOLDY, op.cit., cois. 598 y 
638-639. 

(114) Vd^, J.,M. RECASENS, op.cit., p. 237-239. 
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(115) Sobre dicha capa consúltese e l apartado D del Capitulo I I (Ca­
tálogo), dedicado a l a v i l l a de A l t a f u l l a , en cuyos antecedentes 
se consigna e l material entonces hallado (notas 5 a 13). 

(11S) V/ide supra, nota 112 y especialmente J. HEERNARD, op.cit., 

(117) M. BERGES, Bol. Arq., LXIX-LXX, 1969, p. 14D-150; i d . , Estudis 
Alta f u l l e n c s , 1, 1977, p. 27^7 y 39. 

(118) M. VIGIL, op.cit., p. 394^99 P. DE PALOL SALELLAS, Tarraco hispano-
visigoda, c i t . , p. 13 y sigs., i d . , Arqueología Crist i a n a ; i d . , E l 
Baix Imperi, c i t . , p. 254-256. G. ALFOLDY, Ins c r i f t e n von Tarraco, p. 
428 y sigs. (El Autor estudia las inscripciones del s i g l o IV y V) 
R. BIANCHI BANDINELLI, Dalí'Ellenismo a l Medioevo, c i t . , p. 159-160. 

(119) J. SERRA VILARO, Fructuás, Auguri i Eulogi, mártirs sants de Tarragona. 

Tarragona, 1936, p. 20-39. 

(120) P. DE PALOL, E l Baix Imperi, c i t . , p. 245-252. 

(121) J. M. RECASENS, op.cit., p. 237-239. P. DE PALOL, op. c i t . 

(122) Véanse a l respecta las notas 101 y 102 del capítulo IB, 3 sobre 
Topografía. 
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(123) M. BERGES, Miscelánea Arqueológica, XXV Aniversario Cursos Ampurias, 
I, 1974, p. 158-167. Donde se observa mejor e l fenómeno de r e u t i l i ­
zación de materiales de l a ciudad, es en l a necrópolis paleocristiana 
del Francoll, vd^, J. SERRA VILARO, Mem. JSEA, 93, 1927 (=1928); ibidem, 
1D4, 1928 (=1929); i b i d . , 133, 1934 (=1935). 

(124) G. ALFOLDY, Tarraco, RE, Suppl. XV, 1978, cois. 598-599; 606-608. 

(125) P. DE PALOL, op.cit., p. 246. 

(126) Ibidem, p. 252. 

(127) P. DE PALOL, Los monumentos de Hispania en l a Arqueología Paleocristiana, 
Actas del VIII Congreso Arqueología Cristiana, Barcelona, 1969 (= C i t t a 
del Vaticano, 1972), p. 168. M. VIGIL, op.cit., p. 394-399. 

(128) En R. GROSSE, Las fuentes desde César hasta e l s i g l o V d. de J.C. 
Fontes Hispaniae Antiquae, VIII. Barcelona, 1959, p. 377, 379, 383 
(vs. 231-238) y p. 384. 

(129) G. ALFOLDY, op.cit., c o l . 639. 

(130) Nos referimos concretamente a las que se encuentran en e l término 
de Reus, todas e l l a s de gran riqueza, con materiales entre los que 
se cuentan fragmentos de mosaicos, y algunas como las de Pbrpores 
o Els Antígons, con una secuencia c u l t u r a l muy amplia que va desde 
e l s i g l o I a l IV y V, respectivamente. Vide, M. CARRERAS, Bol.Arq., 
XLV, 1945, p. 82-91; ibidem, L I I , 1952, p. 25^0. Oltimamente, M.J. 
MASSO I CARBALLIDO, Reus. Pr e h i s t o r i a i Antiquitat (ün e s t i d i arqueo-
Ibgic deis nostres camps. Reus, 1978, p. 23-33. 
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(131) Ibidem. En Pbrpoues, se han encontrado aparte de l o s materiales 
de l a lujosa v i l l a grandes depósitos de aceite y vino para usO 
i n d u s t r i a l , a s i como largos tubos o conducciones que servían para 
e l regadío. En Els Antlgons se lo c a l i z a n hornos para l a fabricación 
de ánforas- y d o l i a , a l igual que sucede en l a . v i l l a de E l V i l a r , 
también llamada Hort Lluny. fVide también A. AR.RIBAS, La. Arqueología 
romana en Cataluña, I I Symposium de Pre h i s t o r i a Peninsular fProble— 
mas de l a Prehistoria y Arqueología Catalana). Barcelona, 1962 -
(= 1963), p. 202-205. En torno a l a producción del vino y e l aceite 
véase M. TARRADELL, La romanització, H i s t b r i a de Catalunya, I. Salvat. 
Barcelona, 1978, p. 230-233. 

(132) P. DE PALOL, Problema ciudad-campo en e l bajo Imperio en relación 
a l a ciudad de Lugo. Actas del coloquio Internacional sobre e l b i -
milenario de Lugo. Lugo, 197, p..l59. 

(133) H, SCHLUNK, Bericht über die Arbeiten i n der Mosaikkuppel von 
Centcelles, Actas del V I H Congr. Arq. C r i s t . , Barcelona, 1969 
(= Roma, 1972), p. 459-476. 

(134) P, DE PALOL-J. CORTES , La v i l l a romana de l a Olmeda, Pedresa de l a 
Vega fPalencia).. Excavaciones de 1969 y 1970, v o l . I. AAH,' 7, p. 82-86, 
láms. L-LXXII. 
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( 1 3 5 ) Vide l a relación de paralelos en e l estudio correspondiente a 
los mosaicos citados, que se encuentra en e l Capítulo I I . Una 
peculiaridad no apuntada en e l texto es que en Paret Delgada e l 
esquema de círculos, semicírculos y cuartos de círculo da lugar, 
en su no tangencia, a espacios ,0 intervalos en forma de octógono 
en lugar de los característicos cuadrados curvilíneos| esta v a r i e ­
dad, por ejemplo, l a vemos en Suiza, Alemania y en general en Gre­
c i a y otros lugares del Próximo Oriente, vide bibliografía en e l 
referido Capítulo I I (n2 113). 

(13S) , Para e l desarrollo del esquema de l a s cruces y octógonos, cf. p r i o ­
ritariamente LEVI, Antioch Mosaic, p. 412-415; P. DE PALOL, "Arqueolo­
gía Cri s t i a n a , p.' 205-206;" M. MIñABELLA ROBERTI,.CMGR, I I , p. 196-199; 
así como e l estudio hecho en e l Catálogo ( C a p . I l ) . 
Para 'el otro esquema de cruces de scuta, c f , , J, BALTY, Syria, L, 1973, 
p. -320-323; P, DE PALOL-d. CORTES, La v i l l a romana de l a Olmeda ... 
c i t . , p, 86987; igualmente complétese con e l estudio del Catálogo 
(Cap. I I ) . 

( 1 3 7 ) No aparecen aquí l a s características trenzas dentro de l a cruz,.ni a n i ­
males o bustos en los hexágonos y octógonos, como sucede, por ejemplo, 
en Aquileya, que es uno de l o s centros que registran mayor número de 
ejemplares de este tipo, cf. M. MIRABELLA ROBERTI, op . c i t . 

(138) Vide para l a s coronas de l a u r e l , notas b i b l i o , 7-13, del estudio d e l 
mosaico nS 112 en e l Catálogo (Cap. I l ) ; para l a s corones de acanto, 
cf. estudio mosaico ne 120 en Ibidem. 
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(139) G. V. GENTILI, La v i l l a e r c u l i a d i Piazza Armerina. I mosaici 
f i g u r a t i . Roma, 1959, lám. 15 = /WPOLO-CARANDINI y otros cois., 
MEFR, 83,' 1971, 1, f i g s . ICE y 111, p. 248 = H. I<0̂ HLER, Pife v i l l a 
des Maxentius bei Piazza Armerina, Monumenta A r t i s Romanae. Berlín, 
1973, láms. 14, b y c| 15. 

(140) G. PICARO, CMGR, I, p. 125-134, 

(141) GERMAIN, Mosalques Timgad. nSs. 44 y 1CW, lám. XXXVII, p. 83; 
• lám. LXXXIII; p. 157. 

(142) Dada l a larga s e r i e de elementos decorativos y sus correspondientes 
paralelos se acudirá a l apartado f i n a l del estudio de l o s mosaicos 

, de Paret Delgada, que tratan precisamente del e s t i l a . (Catálogo, 
Cap. I I ) . 

(143) M. BERGES SORIANO, Estudis Altafullencs. 1,.1977. p. 44, 

(144) J . VIVES, Inscripciones c r i s t i a n a s de l a España romana y visigoda. 
Barcelona, 1969, p. 294. ALFOLDY, I n s c r i f t e n yon Tarraco. n? 937, 
p. 412. ídem, Tarraco, RE, Suppl, XV, 1978, c o l . 642. 

(145) Tan sólo en e l mosaico sepulcral de Monte C i l l a s (Huesca), se podría 
encontrar parecido en l a mano del difunto que sujeta e l r o l l o , o vo­
lumen, vd., R. DEL ARCO, Mem. JSEA, 38, 1921, p. 6-7. • 
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(146) R. BIANCHI BAf\DINELLI, Roma, l a Fine . . .. c i t . , p. 32-35, f i g s . 
31-^2. 

(''̂'̂) Ibidem. PALOL, Arqueología c r i s t i a n a , p. 340, notas 49 y 50. • 

(148) ídem, Arte Paleocristiano en España. Barcelona, 1969,- p, 278. 

(149) Ibidem. 

(150) Loe, e l estudio p a r t i c u l a r del mosaico n? 65 (Catálogo Cap. I I ) . 

^51) ídem, notas 6-10. 

(152) ídem, nota 6. . • 

(153) . R, BIANCHI BANDINELL, op. c i t . , p. 263-264; f i g s . 242-243. • 

(154) Loe, nota 7 del estudio pa r t i c u l a r d e l mosaico 65 (Catálogo, cap. I I ) , 

(155) R. DEL ARCO, op.cit.,' Arqueología c r i s t i a n a , p. 331-336. 

(156) H. SCHLUNK, passim. 

(157) P, DE PALOL, Arte Paleocristiano, c i t . , p. 238. 

(158) Ibidem Id.-, Arqueología c r i s t i a n a , p. 311; 341. 
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(159) Id., Arte Paleocristiana, c i t . , p. 284. 

(160) Id., Arqueología c r i s t i a n a , passim. 

(161) G. ALFOLDY, Tarraco, RE, Suppl. XV, 1978, c o l . 640. 
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C O N C L U S I O N E S 

Dado que en e l Capítulo tercero hemos intentado trazar e l de­
sa r r o l l o global del mosaico en Tarragona, desde e l punto de v i s t a ero- ' 
nológico, siguiendo para e l l o l as características de e s t i l o , y dado -
también que es allí donde exponemos nuestras ideas sobre' tendencias es­
tilísticas y t a l l e r e s , nos limitaremos aquí a resumir de modo muy breve 
lo dicho entonces, sin pasar a l detalle o a l ejemplo concreto. 

En líneas generales l a s conclusiones a las que podemos l l e g a r 
después del análisis y estudio de l o s mosaicos romanos de Tarragona no 
varían demasiado de l a s síntesis establecidas en general por otros inves­
tigadores, como B a l i l , Bianchi Bandinelli y Barral para l a producción h i s ­
pánica. 

La producción de los dos primeros s i g l o s del Imperio es netamente 
i t a l i a n a por proceder de allí los cartones u t i l i z a d o s . E l mismo fenómeno se 
constata en otras ciudades tarraconenses, como Empúries o Badalona, así como 
en l a s provincias imperiales con costas en e l Mediterráneo. Los esquemas y 
motivos adoptados son fáciles de encontrar en l o s principales centros de l a 
musivaria romana establecidos en Pompeya, 'Roma y Ostia entre otros. 

, Los primeros pavimentos conocidos en Tarragona son los de opus 
signinum, cuya cronología, a caballo entre l a mitad del s i g l o l a . de C. 
y e l I d. de C., no ha podido ser precisada, por e l momento, con c r i t e r i o s 
absolutos de datación. E l esquema decorativo más empleado en estos pavimen­
tos es e l reticulado a base de teselas blancas. 



6 6 5 

Desde e l punto de v i s t a topográfico corresponden a casas s i ­
tuadas en l a zona junto a l a Rambla de San Juan, y posiblemente en l a 
Pedrera. 

Cuando aún estaban en uso los pavimentos de signino, algunos 
de cuyos ejemplos l i s o s llegan hasta e l si g l o I I d. C., se introduce 
l a moda de mosaico de teselas en blanco y negro. Este hecho debe produ­
cirse hacia f i n a l e s del s i g l o I d.C, momento además coincidente con l a 
puesta en marcha del gran plan urbanístico de l a parte a l t a o recinto o f i ­
c i a l de l a ciudad. 

Dado e l escaso número de mosaicos conservados re s u l t a difícil 
saber s i los artesanos que realizaron estos primeros mosaicos y pavimentos 
de signino procedían del mismo lugar que los cartones, es decir I t a l i a , o 
bien eran de Tarragona; pero en todo caso no puede excluirse l a primera po­
s i b i l i d a d a l menos para e l i n i c i o . 

A esta época y a l comienzo del s i g l o I I corresponden esquemas geo­
métricos formados por hexágonos y dameros de cuadrados sobre l a punta, e l a ­
borados con técnica muy cuidada, de teselas i n f e r i o r e s a l centímetro cuadra­
do, y líneas de enmarcamiento muy finas. Simultáneamente se u t i l i z a n también 
pavimentos de opus s e c t i l e , en l a cubricién de algunos sectores del pequeño 
foro y de sus alrededores. 



Desde mediados del s i g l o I I l a producción musiva de Tarragona 
sigue muy de cerca los modelos y e s t i l o s de época antoniniana desarro­
llados" en l o s t a l l e r e s de Ostia. Ahora por primera vez, a l igual que — 
se constata en l a musivaria hispánica, aparece e l mosaico figurado, r e ­
presentado por uno de los elementos más típicos del momento, e l tema -
de l a o r l a de murallas (na 13), que además será u t i l i z a d o algo más tarde 
en l a v i l l a de A l t a f u l l a (n5 126), pero con l a bicromía alterada por e l 
color rojo, 

E l e s t i l o f l o r i d o o vegetal i n i c i a d o en l a v i l l a Adriana de Tí­
v o l i y desarrollado luego, en tiempos antoninos,en Ostia, también es se­
guido en Tarragona, en algún caso incluso interpretado con teselas,de pas­
ta v i t r e a (n? 14), de todas formas gozó de menor éxito que e l e s t i l o geomé­
t r i c o , a juzgar por los hallazgos conservados., 

. • La bicromía que caracteriza l a producción de lo s t a l l e r e s " i t a l i a ­
nos en torno a Roma, es alterada en, Tarragona, durante esta época, con l a 
incorporación de nuevos colores. Los cartones continuarán siendo mayorita­
riaraente i t a l i a n o s s i bien se observa ya l a presencia d i s c r e t a de motivos 
africanos. 

E l e s t i l o geométrico, se vale de composiciones formadas por c i r c u i o s 
secantes cuadripétalos (bicromo),' cuadriculados de cuadrados sobre l a punta, 
etc., y los motivos son lo s corrientes, a base de peltas, nudos de Salomón, 
f l o r e s , triángulos, dados, etc. 
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Hacia l a época de los Severos, e l mosaico en blanco y negro se 
hace barroco en e l sentido compositivo, con gran cantidad de detalles 
ornamentales poblando sus fondos, mientras las lineas de encuadre se 
hacen muy anchas (ne 8)., En esta misma época, aproximadamente comienzos 
del s i g l o I I I , e l mosaico bicromo ha sido superado claramente por el -
polícromo y su presencia sólo l a veremos en lugares secundarios del pavi— . 
mentó, acompañando a composiciones en color. 

Los mosaicos del s i g l o I I I , particularmente de época severiana, 
vendrán definidos por una serie de relaciones de origen diverso, basadas 
en cartones salidos de los centros del Norte de África y del Mediterráneo 
o r i e n t a l , a l o s que se suman elementos característicos de l a Galia, así -
como otros muchos comunes a l repertorio p r o v i n c i a l de todas l a s épocas. — 
Todo e l l o conduce a un e s t i l o que, en cierto sentido, nos puede parecer 
ecléctico. 

A p a r t i r también de este momento e l mosaico deja de ser exclusiva­
mente urbano para pasar a pavimentar las v i l l a s de l a Pineda y de Els Munts, 
en e l t e r r i t o r i o de l a ciudad. 

Los mosaicos de esta última v i l l a y l o s de Tarragona denotan,en 
e l uso común de particulares elementos compositivos y ornamentales, ' e l 
trabajo de un mismo t a l l e r , cuya procedencia o formación se puede estable­
cer en las o f i c i n a s musivarias del Mediterráneo o r i e n t a l , particularmente 
situadas en torno a Antioquía. 
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Una de l a s características más destacables de los mosaicos t a ­
rraconenses de esta época es l a gama profusa de orlas geométricas que 
se suceden alrededor del tema p r i n c i p a l o campo musivo (nes. 41 de Tarra­
gona, 124, 125, 126, de A l t a f u l l a ) , Entre las composiciones destaca l a -
del círculo i n s c r i t o dentro de cuadrado, l a cual sirve mayoritariamente 
para dar cabida a l tema del clipeo o escudo de escamas -y triángulos. 

En cuanto a l tema figurado se advierten dos tendencias, desde e l 
punto de v i s t a del e s t i l o y de l a composicián. En una aparece como cuadrito 
pictárico independiente, rodeado de todo un conjunto de ornamentos geomé­
t r i c o s , mientras en l a otra l a s figuras se desarrollan en una sola escena, 
ocupando todo e l campo musivo. Una corriente es de tradición helenística 
y l a otra es claramente de filiación, africana. 

Entre los pequeños cuadros de e s t i l o naturalístico se destaca, e l 
emblema de l a Medusa (nS 41), obra de importación, t a l vez surgido de l a s 
discutidas o f i c i n a s alejandrinas, y e l emblema de Polifemo, de cl a r a raíz 
romana. 

Entre l a s grandes composiciones u n i t a r i a s sobresalen e l mosaico de 
l o s Peces de l a v i l l a de La Pineda (ns 111), tema característico de ,1a pro-, 
ducción africana, definido por un e s t i l o esquemático en e l que se ha perdido 
e l sentido espacial de l a escena. El otro mosaico ya más tardío, datado a 
p a r t i r de l a mitad del s. I I I , está representado por otro tema.también que­
rido de los t a l l e r e s norteafricanos, e l Triunfo de Dionysos (ne 43), s i bien 
aquí se r e v i s t a de ci e r t o s d e t a l l e s -carro, curvado y v i c t o r i a volando- que 
l o apartan de los cartones más conocidos, llevando l a comparación a l o s mis­
mos sarcófagos. 



Los últimos mosaicos de este s i g l o serían posiblemente l os 
que corresponden a l tema de l a s estaciones (nSs. 45 y 62). 

Con l a c r i s i s del s i g l o I I I , que en Tarragona se traduce,'se­
gún l a s fuentes en e l paso de las invasiones germanas del s i g l o I I I , da­
tadas a grosso modo en torno a l año 260, cesaría l a producción continua­
da de mosaicos en l a ciudad de Tarragona. 

Los mosaicos que ahora vamos a encontrar, forman parte de l a pa­
vimentación de las r i c a s v i l l a e , que, como l a de Paret Delgada, fechada a 
mediados del s i g l o IV, nos deja ver,a través, sobre todo, de sus ric o s y 
variados temas vegetales, e l claro r e f l e j o de l a s modas africanas, p a r t i ­
cularmente desarrolladas en torno a los centros de Cartago. 

Los últimas mosaicos que se conocen de Tarragona, corresponden a 
las laudas sepulcrales de l a Necrópolis, cuyos tipos variados manifiestan 
diversas tendencias. Unos se integran en una corriente áulica determinada 
por un espíritu clásico, otra es claramente africana de tema y e s t i l o su­
mamente esquemático, en tanto que e l resto, debido a su mayor heterogenei­
dad composicional, r e s u l t a más difícil, a pesar de l a expresión de elemen­
tos simbólicos comunes, determinar su clara dependencia africana. 
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Addenda 

1. - Tarragona.- Antes de 1832. 

• Admirables dicen que eran los pavimentos mosaicos que'había cerca 
• del río, y que ya no existen por l a negligencia de los que debían c u i ­
dar con esmero de su conservación. 

Juan /t(ustín CEAN-BERMdDEZ, Sumario de l a s Antigüedades romanas que 
hay en España. Madrid, 1832, p. 7. 

2. - Tarragona.- En unas excavaciones efectuadas hacia 1833. se han encon­
trado entre algunas lápidas ... grandes trozos de mosaico. 

La Revista Española, periddico dedicado a l a Reina Ntra. Sra. Madrid, 
15 de febrero de 1833. Dentro del legajo "Antigüedades. Expediente r e l a t i ­
vo a l a s descubiertas últimamente en l a ciudad de Tarragona, de l a RAH, -
g_ia-A-56 = 9-3930. 

3. - Tarragona.- En e l lugar llamado Bosch Negre, a l construir l a casa y 
jardines de D. Juan Fernández de Velasco que costeó l a s excavaciones en 
1852. 

(...) En e l transcurso de l a s obras, halláronse gran número de objetos 
y varios restos de edificaciones antiquísimas, como cimientos, pavimentos, 
mosaicos, etc. 

Rodolfo del CASTILLO, Objetos egipcios encontrados en Tarragona,.en 
BRAH, LIV, 1909, p. 169. Jerónimo. RIBERA y BONET,' te. MemABL., II,, 1858, 
p. 443. 
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4. - Procedencia desconocida.- De l a colección formada por don Matías 
Fontbona Martí donado a l Museo e l 27 de febrero de 1956, 

a) Fragmento de mosaico pavimental, nS 18.175. 

b) Losetas (de opus sectile}n9s. 18.176 - 18.177 

En una caja del almacén. 

Registro de entrada de objetos arqueológicos desde l a publicación del 
catálogo (1895] de Ángel del ARCO y MOLINERO, f o l i o 80, rev. 

5. - V i l l a de Porpores (Reus, Tarragona].- Excavada en l a antigua masía cono 
cida por e l nombre de Mas de V a l l s , propiedad de D. Miguel Carreras i De-
xeus. Al efectuarse excavaciones entre los años 1932 y 1935, d i r i g i d a s por 
el.Dr. Vilaseca y e l Sr. Rius del Museo' de Reus. 

Pudieron estar depositados en e l Museo de Reus, que fué destruido por 
una bomba durante l a guerra, o bien en e l propio Mas de V a l l s . 

(.,..] Abundantes fragmentos de/y placas de mármol de importación y -
del país, teselas sueltas, lateres cuadrados y romboidales, fragmentos de 
mosaicos en blanco y negro (,.,]. 

M. CARRERAS en Bol,Arq. XLV, 1945, p. 86,- M.J. MASSO i . CARBALLIDO, 
Reus. P r e h i s t b r i a , i Antiquitat, Reus, 1978, p. 27. 
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Los restos descubiertos y publicadas por Carreras correspondían a 
un hipocaustum, necrópolis, piscina y depósitos. La v i l l a que parece man­
tenerse en explotación hasta e l s i g l o IV, según se deduce del' estudio de 
las monedas halladas, debió albergar numerosas instalaciones i n d u s t r i a l e s , 
especialmente depósitos de aceite y vino. También en su horno alfarero se 
fabricaron tejas y l a d r i l l o s para e l s e r v i c i o de l a propia v i l l a 

6'- V i l l a de Els Antigons ó Aft-tigons fReus. Tarragona).- Situada a 6 Km. 
de l a ciudad, a l NO,, del inmediata barrio tarraconense de l a Canonja. En 
los trabajos de salvamento llevados a cabo por e l "Crup de Recerques" del 
Museo de Reus, d i r i g i d a s por l a Dra. L, Vilaseca, hacia e l año 1978, apro­
ximadamente. 

En e l Museo de Reus. 

Se recogieron teselas sueltas de mármol, c a l i z a (4 de color blanco), 
v i d r i o (azul) y t i e r r a cocida. 

R. CAPDEVILA y M.J. MASSO en Información Arqueológica, 26, gener-
a b r i l , p. 33. 

La v i l l a se desarrolló entre l o s . s i g l o s I y V, y entre l o s importantes 
hallazgos recuperados cabe destacar los fragmentos de nueve piezas escultó­
ri c a s de-mármol, dos hornos.de planta cuadrada que producían ánforas (2), 
así como restos de paredes y muros, varias pavimentos de opus testaceum., un 
nimphaeum etc. 

(1) M, CARRERAS. Bol. Arq,, L I I . 1952, p..29. 
(2) M. J. MASSO i CARBALLIDO, Reus c i t . , p, 31. 

http://hornos.de
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7.- V i l l a de l a Parellada (Riudoms, Tarragona). 

"Mosaicos II 

M,. J. MASSO i CARBALLIDO, Reus ... c i t . , p. 32. 

8.- V i l l a de Sarreal (Montblanc, Tarragona). 

En e l Museo de Montblanch se exponen dos teselas de c a l , a s i como 
fragmentos de mosaico de teselas grises de mármol. 

V i l l a explorada por e l Sr. Sans i Travé. Referencia dada por M.J. 
MASSO e l 25 de mayo de 1978. 

donacián hecha a l museo de Tarragona por D. Antonio Nogués Ferré; h a l l a z ­
go acaecido en 21 mayo 1945. 

Una tesela de pórfido; un (fragmento) de mosaico con teselas de már­
mol blanco (2). 

(1) J. M. PUNSODA, Los mosaicos romanos de l a partida de " E l Moro" c o n t i ­
núan enterrados. La Vanguardia Española, 18 febrero. 1976. 

(2) Suplemento a l . Catálogo del Museo Arqueológico de Tarragona, formado 
por F. MATEU y LLOPIS, 1931. NSs, 25.322 y 25.323. 



U 
L ü 
U -

lO c Vi r—1 U 
L ü 
U -

I—« 

to 

\\ 

ft> 
2 i 
uI vS 

"oí 
T J 

1 
C • 
ü 1 -

1 1 >> 
c 
l—1 

o 
• H 

r H 

o 
r H U 
a f i 

C-J 
m 
Q J 

L O 

• 

L J 
r H 
ro 

r H 
r- l 
¡ O 

f J -sí 
r H r H 

Ol ra cu r H CC a - H r H r-\ 
• a VO r H r | < \ r H VO VO 

^ 

» • • 1—1 • • r H 
H - t - l-H 1— 
t i •••x 1—1 c r CC 

c • cu ra 1 ra 
r H r H 

• a - c c C ra c C C r H 
o r H "CU "ra '•ra to "ra "ra "ra 3 
ra ra u Ll o u ü L) Ct. 

u 3 ra ra cu • ro ra ra ra 
• H -!-> E E E h - E ^ E £ -P 

CJ • • .- r H r H cc r H C - r H r H r H 
r j ra cC CC CC CC CC CC cC 

r H 
r - l 
O í 

— ^ r H 
1—1 1 

r H co O 
1 

O -
O i 

a 
f j 

VD 

cr> Q l en I r H U1 C-J CD Ü V O i 
CM O J CM 1—1 r - l f - l r H to r H 

1 1 1 1 1—1 ra r H 1 1 
C J tn LO LO t n 1-H TJ ra ra ra L O r - l en X 
cC o CN 04 Csl . C J r> T J u T J CM r H \ 
C C ! C CTi 0-1 CP. o í 1 • » • • o-> en 1 X 

cC r H r H r H r H . T J ra ra ra r H r H X 1—1 
cC 
l -

U J 
Q 

, ^ 
en 
c • H 

en • H en 0-1 l > 

a T ) fH r H r H 
L J 
t—1 

ra 
co 

ra 
CC • H • ra 

o 
L J r » 

CC (-1 ra 1 c T J N N 
t n O u ,—X • H •rH CU ra ra 
• o • H — ' to 00 f i N r H r H 
;̂ DI 

U (0 to 
ra 

4-) 

u 
o 

"ra 
_) ra 

r H 
"ra 

N 
"ra 

N tn ra - — s -P ra ra c C J 1 en c c 
o C - p - p ra • H c o o 
_ i 

L ü 
ro 

SI 

l 
C C 

ra 
r H 

c 
ra 
:> 

c 
ra 

:3 
(H 
ra 

ro 
rj 
ra 

C 
• H 
CO 

T ) 

ra 

f4 
ra 

r H 

ra 
r H 

to 

CD 

f4 

L.J 

f4 
a co CJ IH (H L J r H 1̂ •X. O 0) o O O 

m ro T J C ra a o 1 t n T J - O T J T J 
C J T ) c C J u L.) > s » o ra ra La E ra 1 1 ra 1 c: en ro L J c c 
a M 3 E u u T J ra 3 c u fH f4 
- j ra o r H -.1 ü) ra O • H o N 4-> • H fH ^ • ra , ra 

=c o í u O U r-1 r H u (H f4 ro f-l T J CU - H ra X3 x : 
h- 3 o C J c O O o O r H b Q) U C •—í O O 
=c _ J Li_ •̂ ^ > L ü CO to ­ L l . _ i L i ­ CL L l . — ' a L 3 L J 
L J 

• ra 
C I-» 

u tn 
ra o 

• (0 , X ! 
r - l E 

to ^ 
en E 

CO . n 3 to ^ o O 

ra H-) co ra ra ¿ 

ra 0 

r- i f4 
r H r H i3 ra ra ra 

ra ¿ 

ra 0 
3 O 

CU ra r H M 4 J 

ra ¿ 

ra 0 en U f4 OJ 
CO H J ra ra • H ra r - l en ra c en •r-l 
CU ra r H co H J co o ra ra T3 v u ra - O o ra 

+ J O l • H co CJ ra U 3 to 
co ra 

+-* 

• H c • H ü T I 
(U 4-) ra ra 4-1 c CO 

to 
co ra 

+-* 
14 f4 c 

c U - p co ra 
to 

co ra 
+-* 4 J o ra tu 

« • o • ra co r H co . ra tn r H ra r H 
en (0 co ra ra X ) ra CJI <o o o ti) X ) r H r - l 

c ra 3 3 T I • r H ra 0 U u n • . • H ra -

ra o u co D • Q c O l ra H -1 ra c en ra f4 
E L l . 3 a U ra ra co E ro c ro IH 4-1 
CU ^ — - ' — D ^ — - s u u. ra ra r H • H f4 3 tn 

1— ra Ü ro J O L J u. 1— ra ¿ a 0 0 t n u. Ci ­ L ü 

O l r H CvJ ro < j 
r H CM t o LO t o co en r H r H r H r H 



X o i3 10 
. J u i-t O IC o . S - ^ 
. J u 

v i 

• S i . ^ 

•XJ 
S i . 11 ¿ 1 

l 
c • 1 i ) 

t n 0 •• i 
•-X. C-l ra n . 

c 

1—t 
o 

r - l 

e n 

• 
m 

p 
;j 

o 
_i 
_ i 

ra ra CM — -
4-> 

— ^ 
t-^ (-1 t—1 

r^" 
r—1 r- l 

r- 1 »—1 t-i r H - ra 
c ra ra ra . - i ra ra 

r H r - i r H Í U o r- i r - l 
•r-i C r - i y X c 1 c r 1 e n • H ra c r- l 
U r H SQJ 3 r - l <•(.) 3 sC) 3 ' t i 10 " O 3 
lU lU U Ci­ ra u Cl-- u i t - C ' . — V — ' ra l l - • 

u ra ra c ra 10 ra W • 4 j O • ra ra 
4 j ra ¡n -1 j i ; -IJ I- ra to i . -1^ 

. a U •-i r - l . - i r H r- l 1- t r- i r- i 
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